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MADRID.—12 reales al mes en la Redacción, Administración y demas olicinas del 
periódico, establecidas en la calle de la Greda, nüm. 24.—También se suscribe en fas 
librerías de Bailly-Bailliere, calle del Príncipe, niím. H; Cuesta, calle de Carretas, nú­
mero 9; López, calle del Cármen, nüm. 29; Duran, calle de la Victoria, nüm, 3; y en 
todas las demas principales librerías de esta corte.

Madrid.—Martes 20 de Diciembre de 1859.
I’ROVINCIA.S.—15 reales al mes y ^5 el trimestre; pero es indispensable poner el im­

porte integro en la Administración por medio de una persona, A enviarlo directamente en 
letra, libranza ó sellos de correos dentro de una carta franca, porque las suscriciones indi­
rectas en todas las administraciones de correos y principales librerías cuestan 50 reales el 
trimestre.—Ultramar y eslranjcro, 20 reales al mes.

Año L—Número 8.

MADRID.

Revista política estranjera.

Hace dos dias que no recibimos el correo estranje- 
ro, y por consiguiente aparte de los despachos tele- 
«'ráficos que ya han visto hqestros lectores en las co­
lumnas de El Horizonte, que por cierto tampoco 
adelantan nada interesante, carecemos completamen­
te de noticias, ignorando por lo tanto qué novedades 
puedan ocurrir en la politica europea. Sin embargo, 
á la altura en que dejamos los sucesos en nuestra úl­
tima revista, parece que ninguna cosa notable debe­
mos aguardar, sino que sigan el curso natural los 
acontecimientos, hasta el desenlace que han de tener 
las cuestiones pendientes en el próximo Congreso.

Este asunto continúa llamando la atención de los 
paises y hay suficiente motivo para ello, no solo por 
la importancia de las cuestiones que han de discutir­
se, sino también por la curiosidad que despierta ese 
areópago europeo donde lodos los intereses, todos 
los principios, todas las creencias que luchan en el 
mundo hace tantos años, van á encontrarse reunidos.

Nosotros deseamos que en el Congreso de París 
se diluciden y se terminen las cuestiones, especial­
mente con respecto.á Italia, porque estamos seguros 
de que solo una reunión de todas las potencias, para 
imprimir sobre aquel desgraciado pais la ley de la 
conveniencia general, podría librarnos de funestas 
consecuencias que acaso envolverían el porvenir de 
Europa.

Pero no por eso desconocemos la difícil misión del 
Congreso, y recordando la inutilidad de los esfuerzos 
con que otras Asambleas procuraron conciliar cues­
tiones de otra índole, tememos si pudiera llegar el 
dia en que fuesen insuficientes los de la próxima á 
reunirse. Por eso es nuestra opinion que lodos los 
pueblos, al acudir al Congreso, deben llevar en sú 
conciencia la íntima convicción de que las decisiones 
que allí se tomen han de imponerse como obligato­
rias, aceptándolas por convenientes, y sobre lodo, 
porque pueden evitar mayores males en lo sucesivo. 
Esta es también la convicción de los pueblos, y na­
turalmente, por lo tanto, ninguno opone hasta ahora 
resistencia á adoptar las resoluciones, cualquiera 
que sean. Es cierto que ahora las diferentes potencias 
Se propondrán que prevalezca su opinion en el Con­
greso; nada mas regular. Por eso los plenipotencia­
rios irán suficientemente instruidos de parte de sus 
gobiernos para esponcr las razones que crean conve­
nientes á su causa, y como allí solo ha de triunfar la 
razon y la justicia, sin parcialidad de ningún géne­
ro, porque otra cosa seria un descrédito para los 
mismos plenipotenciarios, todos deben someterse á 
las decisiones que se adopten.

Hasta ahora solo parece que la Inglaterra se mues­
tra, escén trica en tal cuestión, como en la mayor 
parte en que, por desgracia para las demas nacio­
nes, ha de mediar su influencia. El gobierno inglés, 
dicen sus partidarios, y ya en nuestras anteriores rc- 

. vistas lo hemos comunicado á los lectores, que si su 
opinion queda en minoría en el Congreso, presenta­
rá una protesta, retirándose inmediatamente su ple­
nipotenciario. ¡Magnífico ejemplo de respeto á la 
autoridad de las potencias europeas reunidas ! ¿Para 
qué va entonces la Inglaterra á la Asamblea? ¿Para 
que prevalezca su opinion únicamente? En ese caso 
seria inútil que se reuniera el Congreso, porque bas­
taba con poner en práctica las pretensiones del gabi­
nete de Lóndres. Cree sin duda la Gran-Bretaña 
que el lenguaje de sus órganos oficiales prueba ca­
rácter y energía, sin comprender que tales arran­
ques de soberbia antela Europa entera, son por I9 
menos ridículos y risibles. ¿Qué habría adelantado 
la Inglaterra si al ver que sus deseos no so cumplían 
abandonase su puesto en el Congreso? ¿De qué iba 
á servir su protesta contra la decision de las demas 
potencias reunidas? ¡Buen papel representaría enfa­
dándose como un niño mimado y regañando con to­
dos á la vez: Es preciso que la Inglaterra se conven- 
zade que su eslrellá se va eclipsando, y de que en 
estos tiempos ya no sirven las brabalas, ni debe 
cederse ante el capricho de un pueblo que quiere 
imponer sus erróneas doctrinas á los demas. Lo útil, 
lo conveniente, lo necesario, lo que debe suceder es, 
cjue en el Congreso de París triunfen los verdaderos 
principios de autoridad, de órden y gobierno, hu­
millando de una vez la revolucion que de continuo 
pretende levantar su cabeza. Y cuando esto ocurra, 
cuando tengamos el convencimiento moral de que la 
razon y la justicia se han conciliado con la conve­
niencia de los pueblos, poco nos importará que los 
partidarios de las modernas utopias vayan á escon­
der su coraje entre las densas nieblas de la egoísta 
Albion.

¿A. quién no sorprenden sus estrañas pretensiones? 
La Inglaterra, según-se comprende por las manifes­
taciones de sus órganos en la prensa, desea el triun­
fo del principio revolucionario en Italia, que seria el 
triunfo de la revolución en Europa. Pues bien, vaya 
al Congreso á esponer la bondad de sus doctrinas, 
que si ellas son convenientes ellas vencerán en la lu­
cha diplomática que se prepara; que si ellas son ra­
zonables ellas brillarán en las discusiones con la luz 
de la razon. Pero si como generalmente se cree, la 
mayoría de los pueblos anhela otra cosa que le pare­
ce mas justa, ma.s conveniente y mas necesaria para 
la paz de Europa, deje con dignidad el campo, y 
Gónio nadie se-mezcla en sus asuntos de gobierno, no 
so mezclé tampocó en las cues!iones esteriores, cuan­
do se hallen decididas por la mayoría de los países. 
¿Pero qué nación no tendrá, que Lamentar alguna ofi­
ciosidad de la Inglaterra? ¿Qué pueblo no habrá si­
do blanco de sus pretenciosos deseos? Así que, por 
eso se murmura y se rechaza la situación en que 
pretende colocarse el gabinete de Lóndres respecto 
al Congreso de París.

Las palabras con que al discutir este asuntoccnsu- 
rámos á Inglaterra, parecerían duras dirigidas á 
otra potencia cualquiera; pero tratándose do ella no 
hay nada en nuestro lenguaje injusto ni exage­
rado. .

Las' correspondencias de Italia indican un movi­
miento marcado de reacción, en favor de los príncipes 
desposeídos. Los verdaderos sentimientos do los pue­
blos, comprimidos hasta aquí por el terror revolucio­
nario, empiezan á desarrollarse.

El Giornale di liorna inserta las protestas de fi- 
hal sumisión dirigidas al Padre Santo por casi todas 
las provincias de Italia.

La adhesion oficial del Papa al Congreso hace 
caer por su base todos lOs rumores inventados acerca, 
de que solo consentiría en enviar su plenipotenciario 
si se le concedía la presidencia de la Asamblea. Lo 
que ha podido dar motivo á tal rumor es que, en 
efecto, la-cuestión parece haber sido agitada, no bajo 
el punto de vista político, sino como cuestión de eti­
queta, Se sabe que la supfemacia en el cuerpo diplo­
mático, csplícita ó tácitamente, está reservada al 
nuncio de Su Santidad, y que se le concede el dere­
cho de iniciativa, ya para reunir á sus colegas, ya 
para tomar la palabra dirigiéndose al soberano ante 
el cual están acreditados. Es costumbre también en el 

• piqhdo diplomático, que aljí doqde se encuentra un 
cardenal se le deja la presidencia, y de aquí puede 
haber nacido alguna duda sobre esta cue.stion, que no 
está aun definitivamente resuella.

Los dos pleuipotoneiarios designados por el rey de 
Portugal son el conde de LavradíOj ministro de Por­
tugal en Lóndres, y eí vizconde de Paiva', ministro 
en París. Por noticias de Berlin se asegura de una 
manera positiva que en estos momentos se siguen 
negociaciones con los príncipes de la Italia central. 

La Prusia no toma parte en tales, negociaciones, 
pero se sabe desea que los derechos de los príncipes 
se concilien con los de los pueblos.

Dícesc también con bastante fundamento, y sobre 
ello ya hicimo.s días pasados alguna indicación á 
nuestros lectores, que el Congeso no se ocupará 
únicamente de los asuntos italianos. Es cierto, á lo 
menos, que la Rusia desea mucho poner sobre el 
tapete la cuestión oriental. Por otra parte, si se am­
plía el programa primitivo del Congreso, es proba­
ble que la Prusia promueva la cuestión de propie­
dad marítima en caso de guerra. Sin embargo, 
todos estos incidentés contribuirían á hacer mas lar­
gas las discusiones, y lo que conviene en el estado 
actual de Italia es, que pronto se fije de un modo ó 
de otro su situación política.

Ricasoli, jefe del gobierno toscano, acaba de di­
rigir á los gobernadores- del Gran Ducado una circu­
lar, en la cual manifiesta sus simpatías por la políti­
ca de anexión, elogiando grandemente al rey Víctor 
Manuel.

Escriben de Milan que el compromiso firmado 
con motivo del nombramiento de Buoncompagni co­
mo gobernador general de la Italia central, no ha 
satisfecho á nadie. Esta elección no ha sido mas 
que una medida de circunstancias; no adelanta nada 
la cuestión italiana.

El Times anuncia que el gebierno inglé.s se propo­
ne pedir al Parlamento 10 millones de libras esterli­
nas para la fortificación de los arsenales. Los parti­
darios de Inglaterra dicen que nada debe sorprender 
esta noticia, porque es preciso recordar que cuando 
mas estrechas parecían las relaciones entre Inglater­
ra y Francia, no cesaban los ministros ingleses y los 
periódicos de aquel pais de declarar que las precau­
ciones de defensa eran independientes dé toda cues­
tión política estranjera, y no estaban subordinadas á 
sus relaciones mas ó menos satisfactorias con el con­
tinente. Sin embargo, á los menos perspicaces no 
puede ocultarse que tal vez haya en estas precaucio­
nes otra cosa mas que el natural deseo antes in­
dicado.

Nuestros lectores recordarán el incidente ocurrido 
en la colonia francesa de la Nuev^ Caledonia. Un 
diario de Australia, el Sidney Morning Herai ', da 
algunos detalles que tienden á justificar á las autori­
dades francesas. El capitán Padden se habia gran- 

’ geado la confianza de las autoridades francesas, que 
le empleaban como un intermediario útil en sus 
asuntos con los indigenas; pero parece que Padden 
representaba un doble papel, sosteniendo de contra­
bando cierto comercio con los indígenas, y mezclán­
dose en intriga.s contra la dominación francesa' El 
gobernador de la colonia se vió precisado á empeñar 
una lucha con una tribu insurreccionada. Durante 
ella, fueron hechos prisioneros tres individuos ingle­
ses empleados al servicio de Padden, y sometidos á 
un consejo de guerra, y declarados culpables de ha­
ber combatido contra la autoridad, fueron condena­
dos á la última pena, El diario que nos proporciona 
tal relato, añade que dos buques franceses han llega­
do á Port-Jackson, conduciendo un encargado de 
trasmitir al gobierno inglés los detalles de este 
asunto.

A falta de otras noticias mas minuciosas, remiti­
mos á nuestros lectores á los partes telegráficos que 
publicamos en este mismo número de El Horizonte, 
los cuales nos anuncian que el Congreso no se re­
unirá, según se dice, hasta el 22 de enero próximo, 
contra lo que antes se habia asegurado sobre el dia 5 
del mismo. Vemos también por ellos que la cuestión 
del istmo de Suez se complica, y que parece decidido 
que las potencias que tomaron parte en la guerra 
sean representadas en la Asamblea por sqs minis­
tros de Negocios estranjeros, quedando las domas 
en libertad de enviar los hombres de Estado qiie ten­
gan por conveniente.

Vuelve La Discusión á dedicarnos algunos de sus 
elegantes períodos, y nos vemos por consiguien­
te obligados á replicarle con algunas de desali­
ñadas razones. Dice que le contestamos antes con un 
largo articulo, como queriendo señalar el esfuerzo 
que nos fué necesario hacer para darle contestación, 
y en esto se equivoca; que aquel artículo y este están 
escrifos de corrido, sin necesidad de gran estudio, 
como se vé que ha borrajeado los suyos el escritor 
que con ellos dá ocasión á nuestras contestaciones. 
No podía ser otra cosa entre gentes que, como suele 
vulgarmente decirse, están al cabo de la callo. Nos 
promete contestación mas detenida ; la veremos, y 
replicaremos según nos convenga.

No fué El Horizo.nte quien señaló primero las di­
ferencias esenciales ejue le separan del diario de la 
democracia, sino este mismo al hablar por prime­
ra vez de nuestra aparición, y por eso le hici­
mos notar nosotros que para tan poca cosa como 
mencionar tales diferencias políticas de suyo sabidas, 
no valia la pena el haber lomado la pluma. Mientras 
La Discusión no haga ma.s que decir: «nosotros so­
mos demócratas; El Horizonte moderado; entre los 
moderados y los demócratas hay un ahúmo;» la ver­
dad es que no consideraremos necesario darle contes­
tación ninguna, porque en efecto, para llegar á donde 
La Discusión quiere llevarnos hay que pasar por un 
abismo, en el cual debe hundirse todo, desde la pro­
piedad hasta la monarquía. Entiéndanlo bien cuantos 
en España crean en la necesidad de un Rey y tengan 
apego al fruto de sus vigilias ó al patrimonio que he­
redaron de sus mayores.

No es el partido moderado el que limita la liber­
tad, sino la naturaleza misma: Dios, Injusticia infi­
nita limitan, han limitado y limitarán eternamente la 
libertad del hombre, y hablar de la pureza, integri­
dad é ingemiidad de la libertad no nqs parece más que 
gana de arrojar sonoridades en el vacío de la igno­
rancia de las clases ínfimas, sin pensar acaso que un 
dia esas sonoridades pueden convertirse en descar­
gas de fusilería y cargas á la bayoneta.

Jamás hemos negado nosotros que hubiese ya un 
partido democrático en España. Precisamente esa es 
una de las cosas que mas debe tener á la vista el 
conservador si fuese llamado al gobierno. Sí; es in­
dispensable estudiar el fenómeno de Inexistencia de 
ese partido. Semejantes hechos no se deSenvuelvep 
por casualidad, ni se sujarimen-por la fuerza brula. 
Rrofundi?qndo en su naturaleza, desentrañándolos y 
descomponiéndolos es pomo se neutralizan sas efec­
tos. Lqs que fian pegado fe existencia del partido 
democrático quizá tuvieron razón cuando la nega­
ban, porque ese pai'tidQ se ha formado á nuestra vis­
ta en muy pocos años? boy no fe tendrfen si prefen- 
dieran resistirse á la luz de lo que estamos viendo. 
Nótese bien, sin embargo, que quienes mas han in­
sistido en esta negaciqn no han s,ido ioS thoderndos, 
sino fes, .prugrefestáS pop conveniencia propia. El 
partido democrático tenia la franqueza de llamar las 
cosas por su nombre, y les arrebataba oon esto la 
fuerza de las turbas que antes manejaban á su arbi­
trio. Los progresistas, con esta evolución, se han 

quedado como un halcón, sin pico, sin uñas y sin 
alas.

Dícenos La Discusión que el partido moderado, á 
pesar de las palabras de El Horizonte, no es ni pue­
de ser partido. Eso lo Veremos todos, y no serán La 
Discusión ni sus partidarios quienes lo vean menos. 
No por algún tiempo, sino por todo el tiempo, hemos 
de seguir sustentando Jo que siempre hemos defendi­
do y hoy defendemos, y como .nos consideramos re­
presentantes de instituciones, clases é intereses de 
grandísimo poder y de muy fuerte influjo, y como 
creemos que La Discusión es perfecta y radicalmen­
te impotente para destruir la existencia de esas ins­
tituciones, de esas clases y de esos intereses, aun 
cuando su partido sea muy capaz de sumergirlas por 
momentos en los torbellinos revolucionarios, tene­
mos confianza en que volviendo en sí la nación de la 
especie de sorpresa qué le causan las recalentadas 
novedades democráticas; con que piensen un poco 
las clases mas ó menos acomodadas é instruidas en 
la suerte que les van preparando poco á poco La 
Discusión y los demócratas; con que cada cual fije la 
vista por un momento en su propio interés y en el de 
su familia; con que la nación entera se penetre de 
que la democracia no lleva en sus planes ni mas ni 
menos que la disolución de la antigua y enérgica na­
cionalidad española, tenemos confianza, decimos, en 
que no ha de ser tan llano como imagina La Discu - 
sion, el tirará tierra todo nuestro edificio social, y 
por consiguiente la tenemos asimismo en que el 
partido de El Horizonte se presentará y obrará, á la 
vista de una perspectiva tan amenazadora. Como un 
poderoso y gran partido que comprende la estension 
de su deber, y que dejando á un lado miserias indig­
nas, se resuelve sin vacilar á cumplirlo.

Una idea es inagotable cuando es verdadera, no.s di­
ce La Discusión, y nosotros añadimos: una idea ver­
dadera está siempre de acuerdo con los hechos ge­
nerales. Por eso es inagotable la fuerza de los verda­
deros partidos medios; por eso es tan transitorio el 
dominio de los partidos estremados; por eso las de­
mocracias son la escepcion y la monarquía la regla 
en la historia de la humanidad; por eso no ha habido 
democracia que no se haya resuelto, despues de un 
corto período de convulsiones, en dictadura, y no ha 
habido dictadura eficaz que no se haya trasformado 
en monarquía. Esto quiere decir que la democracia 
es el caos pasajero, es la bancarrota social, de cuya 
confusion sale el órden; esto significa que cuando el 
órden se pervierte y reina el vértigo y no se oye la 
voz del sentido común, las sociedades vuelven nece­
sariamente aleaos; es decir,á la democracia. ¿Esta­
mos ya en el borde de ese precipicio? ¿No queda ya 
otra cosa que hacer sino picar los palos, amarrar 
el timon y entregarse al furor de los huracanes de­
mocráticos? Que lo medite el país, que lo reflexione 
el Trono, que lo vea el gobierna, que las personas 
juiciosas lo digan.

Dejamos á un lado lo de afirmo, niego y distingo, 
que nos parece pura y simplemente una puerilidad 
impropia del talento y de la viril condición de nues­
tro colega. El partido moderado y el democrático, y 
el género humano y todo ser nacido y limitado afir­
man, niegan y distinguen, sin que se pueda decir 
que los-que distingan pequen , porque tanto valdría 
esto como sostener que no existen las relaciones de 
las cosas. Diremos mas; los juicios humanos no son 
mas que una larga série de distinciones. No hay una 
ley, ni una sentencia, ni una sola enunciación huma­
nas que no sean condicionales, y por- fe tapio relati­
vas, y por consiguiente resultados de alguna distin­
ción. Solo la identidad del ser consigo mismo es ab- 
soluta. El partido moderado distingue; es decir, exa­
mina, pesa, juzga las relaciones y el valor de los 
hechos políticos. No pretende encerrar estos hechos 
en una teoría preestablecida é inflexible: no quiere 
que al vaciar la eslátua del maestro estalle y se rom­
pa el molde, y el metal derretido, que bien graduado 
se habia de convertir en bellísima obra del arte, en 
alta manifestación del espíritu divino, rompa en cas­
cada destructora é informe de lava hirvienle.

Negamos en nuestro articulo anteriór que nuestro 
contemporáneo tuviera él criterio absoluto de que 
tanto suele blasonar, y con cuya aplicación nos ase­
guraba que resolvía todas las cuestiónese Hoy ya 
nos hace una concesión: ya su criterio absoluto se 
limita solamente á la solución de las cuestiones polí­
ticas. La contradicción entra en los términos. Un 
criterio absoluto para solo las cuestiones políticas,, 
nos parece un absoluto perfectamente relativo ó, lo 
que es lo mismo, un ser que no es. Esto á cualquiera 
persona medianamente enterada se le ocurro: esto, 
sin embargo, no lo comprende la turba ciega de jas 
gentes para quienes La Discusión escribe, , y a quie­
nes halaga, seduce y apasiona con los cincelados pri­
mores de su filosofía y de su oratoria. Cuando La 
Discusión dice: el partido moderado es un partido 
de transacción: el partido democrático un partido de 
grandes afirmaciones; el escritor rpe tal dice, Jos 
inocentes que tal loen se quedan anchamente-satisfe­
chos. Despues cada cual se va á su casa áJránslgir 
con su padre, con su madre, eon sus hermanos, cou­
sus hijos, con sus suegros, con su mujer, con sus 
vecinos, con sus amigos, con sus contendientes, con 
la sociedad en qué vive, con la ley establecida, con 
el órden social dominante, con el tiempo que corre, 
con todo, en fin, sin que en esta obra de continua é 
inacabable transacción, que es el trabajo de toda la 
vida del individuo y de la humanidad, pueda seryirsa 
apenas una vez en su sentido inflexibfe y dogmático 
délas grandes afivrn’açio.nc.s de que' se proefema con 
tanto énfasis partidario. . '

Hemos dicho que el cvjterio de fe parcialidad de- 
niocrática es de destrucción, y lo repetimós. y no nos 
engañamos en elfe. Lo pensamos sinceramente, y 
como no es esta la última vez que hemos’ de tratar 
de este asunto lo probarémog., Sí; eso criterio, es y, 
diremos mas, no puede menos de sei' un arma de 
destrucción: la léoí'ía que cop .él se construye es. 
una negación inmensa, las afif-niaefones que obliga­
damente cop él se establecen iijna contradicción de fe 
ley que rige los movimientos de fe especie humana. 
En España todo esto es ademas profunda y radical­
mente anti-patriólico, estranjero y ‘repugnante. Los 
hechos que han dado origen en Francia, en Alema­
nia y aun en Inglaterra á las escuelas democráti­
cas (que son muchas las que hay por ahí fuera y ep

España mismo) no han existido ni existen de la mis­
ma manera, dado que hayan existido ó existan entre 
nosotros; el motivo ó pre testo de semejantes predi­
caciones y anhelos como los que La Discusión pro­
paga y apadrina, tiene por tanto poquísimo ó ningún 
arraigo. No hay mas qUe acercarse con serenidad ai 
espectro y rasgarle la túnica, y se verá que el hor­
rible gigantón no es tal sino el hijo del maestro de 
escuela que sale de noche á mover riña y á ha­
blar con la la novia.

El partido democrático español va nada menos 
que á construir el ideal del derecho que sus enemi­
gos han menospreciado siempre. ¿De qué enemigos 
había la Disensión? Suponemos que de todos los 
que la combaten. Pero, ¿quiénes combaten al partido 
democrático? Todos los demás partidos; es decir, 
que todos los demás partidos, que la innumerable 
masa de los que no son demócratas, los cuales á 
pesar de formar un partido no son numerosos, han 
menospreciado siempre el derecho cuyo ideal nada 
menos posee y está en via de construir La Discu­
sión. Esto, sin embargo, se escribe con formalidad 
y se lee y acepta por gentes de buen sentido, á pe­
sar de lo profundamente sarcástico y burlesco de su 
fondo. ¡Válganos Dios! ¿Conque hay un partido el 
cual tiene ya lista, como quien dice, la receta para 
construir un ideal del derecho? ¡Lo que puede el to­
mar aire dogmático y doctoral! ¡Qué cosa.s no se pue­
den decir con solo saber usar, no ya de la lengua, 
ni siquiera del dialecto, sino de la germanía de la 
ciencia! ¿Dónde está el hombre que puede construir 
ni realizar el ideal de cosa ninguna, cuanto y mas el 
del derecho que es una de las mas altás cosas que 
nos vienen de Dios? Parécenos que La Discusión sue­
ña ó delira que es un nuevo Moisés subido en el pi­
náculo de otro Sinaí, donde entre relámpagos, torbe­
llinos y truenos conversa mano á mano con el Señor 
y escribe en otras tablas la nueva ley que será supe­
rior á todas las anteriores. ¿Habremos sacudido el 
yugo de tantas viejas autoridades para humillarnos 
ante la soberbia autoridad y el inatacable dogmatis­
mo de La Discusión y de sus adherentes? Lo que La 
Discusión va á construir, sin saberlo acaso, no es 
el ideal del derecho, sino el de la desorganización y 
el de la anarquía. No deseamos que triunfe la revo­
lución; pero, si tai sucediese, no vacilamos en pro­
nosticarlo, hemos de ver á los escritores de La Dis­
cusión trasformados en ministros, y dando las órde­
nes mas terminantes para ametrallar á esa misma 
plebe, á esos que ellos llaman el pueblo, cuyo gran 
carácter se conserva todavía, porque como dicen, no 
han descendido hasta él las ideas doctrinarias. ¿Quién 
será entonces el constructor del ideal del derecho, y 
quién el picaro moderado que no haya sabido erigir 
nada sobre las ruinas del absolutismo? ¿Por dónde 
andará entonces el criterio absoluto de La Discu- 
sionl

No queremos decir en este artículo todo lo que se 
nos ocurre sobre esa gradación del individuo al mu­
nicipio, de este á la provincia y de esta al Estado, 
cuyas personalidades se coordinan y enlazan en la 
armonía superior del derecho. Comprendemos la gra­
dación, y hay mas, el partido conservador es el que 
le ha dado vida formulándola en sus leyes; confesa­
mos, sin embargo, con ingenuidad que no entende­
mos lo de la armonía superior del derecho, porque 
no entenderemos jamás las enunciaciones vagas ni 
las definiciones que nada definen. Esta es una de las 
espansiones del sonido con que se alimenta la inocen­
te impresionabilidad de la siempre infantil muche­
dumbre.

Este artículo es ya mas largo de lo que el caso 
exige. Nuestra doctrina es un horizonte de plomo,- 
según dice La Discusión, que pesa, con inmensa pe­
sadumbre, sobre la frente del hombre. Aplausos en 
las tribunas llenas de gentes que no saben leer ni 
escribir. El Horizonte, periódico, se sonríe, se re­
gistra los bolsillos á ver si lleva realmente algún pu­
ñal, porque La Discusión dice también, con gran 
pompa, que nuestra doctrina es la consagración de 
un absolutismo mucho mas iemible (pie el antiguo, 
porque lleva el puñal oculto bajo el manto de la li­
bertad. En materia de mantos y de puñales, nada 
podemos.decir sino que no solemos ocultar cosa nin­
guna de las que pensamos, ni creemos que los puña­
les se escondan ya debajo de mantos sino de mantas.

Hoy es cumpleaños de S. A. R. la infanta doña 
Isabel, vastago primogénito de nue-stros Reyes. 
Ocho años hace hoy que el pueblo de Madrid y 
España entera saludaba el nacimiento de un herede­
ro directo del Trono; princesa de Asturias hasta los 
seis años de edad é infonta de España desde que la 
Providencia se dignó otorgar á nuestra amada Reina 
un hijo que continúe el nombre y las glorias dolos 
Alfonsos, la augusta niña á quien hoy tenemos el 
honor de saludar, ha formado .el encanto de su real 
familia y una de las mas bella.s esperanzas délos 
amantes del Trono. ¡Bendígala el cielo en el seno 
apacible.de su augusta familia!

Se empeña la prensa semi-oficial, á propósito de 
no sabemos qué soneto en que se censura á no sa­
bemos qué general, en que hemos de intervenir en 
el asunto, nada menos que para decir fe que haya 
en el particular. En materia de chismes acostum­
bramos á. oirlQs; poíti. nunca á tratarlos en sório, y 
janfesa proponerlos como tema de discusión. En 
nuestro concepto, el camino es muy corto,

¿Hay un soneto atribuido á un general, donde se 
habla de otro general? Sí, pues dice La Correspon­
dencia que lo tiene en sú poder.

¿Gómo hemos de publicarlo nosotros, si teniéndolo 
La Correspondencia no lo publica en sus columnas?

Publíquenlo, pues, los órganos semi-oficialcs, y 
si el personaje cuya firma pongan al pié, se cree en 
el caso de no eontormarse con la Jitemtura qne se 
le atribuye, acudirá al tribunal para que se le prue­
be fe razon con que proceden los que sacan á plaza 
su nombre con tan escasa oportunidad como benevo­
lencia.

Los periódicos dé la situación dicen que el conde 
de Lucena ha declarado la plaza de Ceuta puerto 
franco, adelantándose de esta suerte á lo que ya es­
taba en el ánimo del gobierno de S. M.

No 'entra en nuestro propósito el examen de esta

disposición en cuanto á su esencia; pero sí debemos 
confesar que nos parece de todo punto incompetente 
el general en jefe para tomar por sí y ante sí medi­
das económicas, como lo seria aunque conservara la 
presidencia efectiva del Consejo de ministros y el 
lleno de atribuciones consiguiente.

Tampoco vemos, por otra parte, una perentoria 
necesidad que justifique tal usurpación, puesto que 
antes de ahora se han eximido del pago de derechos 
los artículos" destinados al consumo de aquella 
plaza.

Así, pues, entre un general que gobierna y un 
gabinete que nada hace, podemos preguntar con mas 
motivo que nunca á los ministeriales: ¿Dónde está el 
gobierno?

---------------:«í5e»—------------
El Clamor Público, que vió desmentida por el 

Correo Autógrafo, diario ministerial, la noticia que 
envió á provincias sobre la existencia del comité di­
rectivo de El Horizo.nte , y en lo relativo al conde 
de San Luis, ¿qué dirá al leer el otro mentís qué le 
da anoche La Epoca, periódico ministerial también, 
en lo que atañe á la persona del digno diputado de 
la minoría moderadaSr. D: Alejandro de Castro?

Dice así La Epoca : '
Al leer en un diario de Barcelona y reproducir lue­

go en el nuestro la constitución del comité á que la liga 
habia confiado la alta dirección de su nuevo periódico 
El Horizonte, confesamos que no sin estrañeza vimos 
asociados nombres de personas que, á nuestro juicio, 
ninguna clase de interés podría reunir en la intimidad 
que el estrecho círculo de aquel comité habría de impo­
ner á sus individuos. En efecto, hoy estamos autoriza­
dos para declarar que el Sr. D. Alejandro de Castro 
es absolutamente estraño al centro directivo , cuya 
existencia y composición nos fueron revelados por 
nuestro colega de Barcelona.

Aparte de fe forma con que La Epoca reviste la 
noticia, vea Él Clamor Público en lo que quedan 
sus invenciones.

----------------—e<-----------------------

Tan vidriosa es la situación y tan recelosos sus 
amigos, que han encontrado motivo de rectificación 
hasta en la noticia que hemos dado relativa á la im­
presión producida en ciertos círculos políticos por la 
llegada de nuestro embajador en París.

Nosotros no quisimos decir otra cosa que lo que 
han dicho todos los diarios ministeriales, de la 
cariñosa acogida que le han dispensado sus numero­
sos amigos; pero empezamos á sospechar que no ha 
sucedido lo mismo al gobierno, por la sencilla razón 
del raro efecto que nuestro natural anuncio ha hecho 
en los órganos mas autorizados de la situación.

-------------
Un periódico ministerial indica que ya está reuni­

da la cantidad necesaria para cubrir el pago del 
interés de la deuda esterior, y sesenta millones que 
se consideran necesarios para satisfacer el interés de 
la deuda interior.

Uno de nuestros colegas anuncia que han empeza­
do ya entre los Sres. Dabor.mida, ministro de Negocios 
estranjeros en. Turin, y nuestro representante en 
aquella córte, el Sr. Coello y Quesada, las negocia­
ciones para la celebración de un nuevo tratado pos­
tal, y otro de propiedad literaria y artística entre 
España y Cerdeña. Este último estará basado en el 
convenio vigente con Bélgica, y aquel en el ajustado 
últimamente con el vecino imperio.

GDËRRl Ilf AFRICA.
Continúan siendo escasas y de poco interés las no­

ticias que recibimos del teatro de la guerra. Esto Jo 
esplica un periódico ministerial diciendo que anoche 
estaba alborotado el Estrecho, y el cable aun no Jia 
podido funcionar á causa, según vemos en otro dia­
rio, de haber enfermado el ingeniero inglés que tiene 
á su cargala inmersión.

Los informes que tenemos acerca de la formación 
del quinto cuerpo varían algo de los que ya hemos 
publicado. Aunque por el pronto se han mandado 
reunir ocho batallones, con mas el regimiento caba­
llería deFarnesio, creemos que esta division no ope­
rará indepandientemente sino que será , una de fes 
dos ó tres que compondrán el nuevo cuerpo á las ór­
denes del marqués de Novaliches. >

También se dice que van á ponerse sobre las ar­
mas los batallones provinciales de Alcázar de San 
Juan que se une al de Ciudad-Real, Córdoba, Luce- 
ña, Gerona, Albacete, Huesca, Jaén y Ciudad-Ro­
drigo.

El cuerpo de carabineros ha sido el primero en lu­
char con la caballería africana, contribuyendo á,su 
dispersion y derrota en la acción del 12. Su pérdida 
consiste en 4 caballos heridos, y uno muy mal tra­
tado de resultas de una caída entre las peñas, ro­
dando bastante en la sierra, en cuyo acto se le rom­
pió al carabinero que lo montaba la vaina del sable. 
Otros,han sacado varias prendas agujereada,s de ba­
lazos, entre lós cuales hay uno que cuenta seis, pe­
ro sin que tenga que lamentarse ninguna pérdida 
personal.

El gobierno de Marruecos y el representante in­
glés en Tánger siguen entendiéndose á las mil ma­
ravillas con absoluta csclusion de todas las demás- 
potencias. Esto llega hasta el punto.de que, habien­
do pasado al ministro marroquí los cónsules dé, los 
Estados-Unidos y de. las Dos-Sicilias desde Gibral­
tar, donde se hallan, una comunicación preguntán­
dole si podrían volver á sus puestos, la respuesta ha 
ÿido negativa y fundada en que el gobierno del em- 
peredor no se atreve á responder de la seguridad 
de sus personas. No obstante, M. Hay permanece 
en su puesto sin que nadie lo inquiete ni moleste. 
Créese que semejante determinación tiene por objeto 
evitar que sean conocidas las obras de fortificación 
de aquella plaza, y principalmente las personas á 
quienes se debe el plan general de defensa, é inspec­
cionan y dirigen los trabajos.

La estancia de nuestro ejército en Africa ha de ser 
fecunda para las ciencias y muy principalmente para 
la arqueología. Ultimamente, á la orilla del mar y 
cerca del campamento, se ha descubierto una lápida 
que contiene en caractères hebreos muy bien conser­
vados, la siguiente inscripción:

esta es la alta tumba
DE MOY ES HIJO DE JACOB, QUE MURIÓ '1

EL DIA 3.........

El dia 15 se han embarcado en Cádiz para África 
unos 100 voluntarios del regimiento de Iberia y 30 
carabineros. La música de dicho cuerpo estuvo to­
cando en el muelle para despedirlos. Era grande la 
alegría de fes soldados. Su entusiasmo les hacia pro- 
rumpir á cada instante en vivas á la Reina y á Es­
paña. í

En el muelle estaban las autoridades militares" y 
civiles y un gran número de oficiales, e '

En el mismo dia empezó el embarque en el Troca- 
dero de los cuerpos que componen la division de ca­
ballería del ejército de Africa. El vapor trasporta
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San Qnlntin, que ha salido para Cenia, conduce 
mas de '100 acémilas También han salido para el 
mismo punto el Biy^sil y el Avenir.

Casi al mismo tiempo desembarcaban treinta y 
tantos heridos, que fueron conducidos al hospital de. 
la Caridad. La mayor parte proceden de la acción 
del dia 12.

A continuación insertamos la lista de las gracias 
concedidas por la acción del 2-'), á los sargentos, ca-.^:'. 
deles é individuos de tropa, que no pudimos dar en 
nuestro número del -sábado por su considerable es- 
tension. Dice así:

Begimlento infantería de Borion.
Bernardo Muñiz, sargento primero, grado de subte- . 

niente; Domingo Barrero, sargento primero, cruz depla- 
> tadeSanFérnando; Manuel Vazquez, sargento segundo, 

grado de sargento primero ; Joaquin Sanchez, sargé'nto 
segundo, grado de sargento primero; Juan Tauron, sar­
gento segundo, grado de sargento primero; D. Vicente 
Muñiz, cadete, cruz de San Fernando de primera cla­
se; Mariano Gadeo, sargento primero, grado -de sub­
teniente; Felipe Vicente, sargento ^egundo, grado de 
sargento primero; Tomás García , sargento segundó, 
grado de sargento primero; Bernardino Peral Olmedi- 
11a, sargento segundo, grado de sargento primero; Jo­
sé Roca, tambor mayor, cruz de María Isabel Luisa 
pensionada con 10 rs.; Julian Franco, corneta,-cruz 
de María Isabel Luisa pensionada con 10 rs.; Fernando 
Banciella, cabo primero, cruz sencilla de Alaría Isabel 
Luisa; Pedro Raya Carmona, cabo segundo, cruzsen­
cilla de María Isabel Luisa; Francisco Suarez, soldado, 
cruz sencilla de María Isabel Luisa; Pablo Blanco Fer­
nandez, soldado, cruz sencilla de Alaría Isabel Luisa; 
Andrés Caballero, cabo primero, cruz pensionada.de 
María Isabel Luisa con 10 rs.; José Chancosa y Gar­
cía, cabo primero, cruz pensionada dé María Isabel 
Luisa con 10 rs.; Pedro Prieto García, cabo segundo, 
cruz sencilla de María Isabel Luisa ; Agustin Camaño 
Bas, soldado, cruz sencilla de María Isabel Lviisa; Ala- 
nuel Perez Fernandez, cabo segundo, cruz sencilla de 
María Isabel Luisa; Juan Espasandin Blanco, cabo se­
gundo, cruz sencilla de María Isabel Luisa; Vicente 
Fernandez Camillo, cabo primero, cruz 'pensionada de : 
María Isabel Luisa con 10 rs.; Enrique López Rodri- 
guez, soldado, cruz pensionada de Alaría Isabel Luisa 
con 10 rs. ; Francisco. Bauroño Alvarez, soldado, 
cruz sencilla de María Isabel Luisa ; Antonio Yagüe . 
Benito, soldado, cruz sencilla de Mana Isabel Luisa; 
Adelardo Lozano Cavanes, cabo primero, cruz sencilla 
de .María Isabel Luisa; Valentín Casas Aliguel, cabo 
primero, cruz sencilla de Máría Isabel Luisa; José 
Mendez Fuentes, cabo primero, cruz de María Isabel 
Luisa pensionada con 10 rs.; Julian Rodríguez, cabo 
primero, cruz de Alaría Isabel Luisa pensionada con 
10 rs., Manuel López, soldado, cruz.sencilla dé Maria 
Isabel Luisa; Silverio Hueso, soldado, .cruz sencilla de 
María Isabel Luisa; José Alachin,'cabo primero, cruz 
sencilla de Alaría Isabel Luisa; Franciscó González, 
cabo segundo, cruz sencilla de María Isabel Luisa;. An­
tonio Cárdenas, cabo primero, cruz de María Isabel 
Luisa pensionada con 10 rs.; José Escarcho, cabo pri­
mero, cruz de María Isabel Luisa pensionada con 10 
reales; Antonio Duegue, soldado, cruzsencilla de Ala­
ría Isabel Luisa; José López Martin, soldado, cruz sen­
cilla de Alaría Isabel Luisa; José Erbada, cabo prime­
ro, cruz sencilla de María Isabel Luisa; Mariuel Fabiat, 
cabo primero, cruz sencilla de María Isabel Luisa; Ma­
riano Antolin Lozano, cabo primero, cruz de María 
Isabel Luisa pensionada con 10 rs.; José Mendez Del­
gado, cabo segundo, cruz de María Isabel'Luisa pen­
sionada con 10 rs.; Manuel Muñoz Gomez, .soldado, 
cruz sencilla de Alaría Isabel Luisa; Cirilo Porto Escu­
dero, soldado, cruz sencilla de Máría Isabel Luisa; Fer­
min Palacios Herraiz, soldado, cruz sencilla de Alaría 
Isabel Luisa,’ José Horta Balcázar, soldado, cruz sen­
cilla de María Isabel Luisa; Dioñisio Martin Fernan­
dez, cabo segundo, cruz de María Isabel Luisa pensio­
nada con 10 rs.; Vicente Leigdo Fernandez, soldado, 
cruz de María Isabel Luisa pensionada con 10 rs.; Pe- 
legrin Tolera Alonso, soldado, cruz sencilla de'María 
Isabel Luisa; Joaquin Estevez García, soldado, cruz 
sencilla de María Isabel Luisa; Jacinto Ruiz Arcos, 
cabo primero, cruz séncilla de María Isabel Luisa; Au­
reliano Cuesta Yuso, ' cabo segundo, cruz sencilla de 
María Isabel Luisa; Pedro Touriño, cabo segundo, 
cruz de Alaría Isabel Luisa pensionada con 10 rs.; Juan 
Luna, soldado, cruz de María Isabel Luisa, pensionada 
conlOrs.; Miguel Estéban, soldado, cruz sencilla de 
María Isabel Luisa; Pascual Rodriguez, soldado, cruz 
sencilla de María Isabel Luisa; Pedro Bellvez, cabo pri­
mero, cruz sencilla de María Isabel Luisa; Juan Otero, 
cabo segundo, cruz sencilla deMaría Isabel Luisa; José 
Fernandez García, cabo primero, cruz de Alaría Isabel. 
Luisa pensionada con 10 rs.; Julián Ahílan Perez, 
cabo segundo, cruz de María Isabel Luisa pensionada 
con 10 rs.; Francisco de Vigo Vazquez, cabo segundo, 
cruz sencilla de María Isabel Luisa; Santos Puertos y; 
San Miguel, soldado, cruz sencilla dé Alaría Isabel Lui­
sa; Antonio Alonso Pascual, cabo segundo, cruz sencilla 
de María Isabel Luisa; Pedro Jubuido Palacios, cabo 
segundo, cruz sencilla dé Alaría Isabel Luisa; Joaquin 
Vazquez, cabo' segundo, cru2^ de Alaría Isabel Luisa 
pensionada con 10 rs.; Bern'ardo. Bioniela, soldado, 
cruz de María Isabel Luisa pensionada con 10 rs.; Pa­
tricio Cerato, soldado, cruz sencilla de María Isabel 
Luisa; Bernardo Moran, soldado, cruz sencilla de Ma-, 
ría Isabel Luisa; Enrique Zaonero, cabo primero, cruz 
sencilla de Alaría Isabel Luisa; Agapito Lucilia, cabo 
segundo, cruz sencilla de Alaría Isabel Luisa; David 
Mosquera Barrero, cabo primero, cruz de María Isa 
bel Luisa con 10 rs.; Cipriano Castro y Campos, cabo 
segundo, cruz de Alaría Isabel Luisa con 10 rs.; Gre­
gorio Alvarez y Alvarez, cabo segundo, -cruz sencilla 
de Alaría Isabel Luisa; Antonio Hermida y Comillas, 
soldado, cruz sencilla de María Isabel Luisa; Simon 
Blanco y Blanco, soldado, cruz sencilla de María Isa­
bel Luisa; José Alaldonado Contreras, ^soldado, cruz 
sencilla de Alaría Isabel Luisa; Juan Prieto Ochigara, 
cabo primero, cruz dé María Isabel Luisa con 10 rea­
les; Simoh Santa Alaría García, soldado, cruz de 
María Isabél Luisa con 10 rs.; Salvador AÍuñoz Ce- 
ñil, soldado, cruz sencilla de Alaría Isabel Luisa; 
Rafael Ochoa Gouria, soldado, cruz sencilla de 
Alaría Isabel Luisa ; Gaspar Paraudónes Valderas, 
cabo segundo, cruz sencilla de. María .Isabel Lui­
sa; Rosendo Diaz Collantes , soldado , 'craz. sencilla 
de María Isabel Luisa; José Solís Diaz, sargento segun­
do, cruz pensionada con 30 rs., heridode gravedad; 
Luciano Lastra Villar, sargento segunda; cruz pensio­
nada con 30 rs., herido de grávédad; Emilio-León Do­
blas, cabo primero, cruz pensionada con 30 rs., herido 
de gravedad; D. Dionisio Medina Arcas, cadete, em­
pleo de subteniente, herido de gravedad; Aianuel Al­
varez Alarcon, soldado,,cruz pensionada con 30 reales, 
herido de gravedad; Manuel Fidalgo y de la Fuente, 
soldado, cruz pensionada con 30 rs., herido de grave­
dad; Amalio Blanco Pardo', soldado, cruz de María 
Isabel Luisa pensionada con 30 rs., herido de grave­
dad; Domingo Fernández Rodriguez,- soldado, cruz de 
María Isabel Luisa pensionada con 30 rs., herido de 
gravedad; Lúeas Herbas Cembrero, soldado, cruz de 
María Isabel Luisa pensionada con 30 rs., herido de 
gravedad; Mariano Fernandez,, soldado, cruz de María 
Isabel Luisa pensionada con 30 rs., herido de grave­
dad; José Caudomiña Tab.oada, .soldado, cruz de Ma­
ría Isabel Luisa pensionadá'.cóñ 30 rs., herido de gra­
vedad; Domingo Vazquez, soldado, cruz dé Alaría Isa- 
bel Luisa pensionada con 30 rs., herido dé gravédad; 
Juan Perez Fernandez, soldado, cruz dé Alaría Isabel 
Luisa pensionada con 30 rs., heridode gravedad;. Do­
mingo Rodriguez Perez,, soldado, cruz de Alaría Isabel 
Luisa pensionada con 30 rs.,. hei’ido de gravedad; Pe­
dro Coronel Abelian, soldado, cruz de Alaria. Isabel 
Luisa pensionada con.30 rs., herido de gravedad; Ma­
nuel Bujarin Rodriguez, soldado,'cruz de María Isabel 
Lüisa pensionada con 30. rs., herido de gravedad; To­
más López Gonzalez, soldado, cruz de Alaría Isabel 
Luisa pensionada con 3 • rs., herido de gravedad; Ce­
lestino Abella Miranda, soldado-, cruz de María Isabel 
Luisa pensionada con 30 rs., herido de gravedad; Ca­
yetano Mugo Bolaño, soldado, cruz de María Isabel 
Luisa pensionada con 30 rs., herido de.gravedad; Mel­
chor Alendez Perez, soldado^ cruz de Alaría.Isabel Lui­
sa pensionada con 30 rs., herido de gravedad; Rosen­
do Llañer Perez, soldado, cruz de Alaría Isabel Luisa 
pensionada con 30 rs., herido de gravedad; Juan Ote­
ro y Alartinez, soldado, cruz de Alaría Isabel Luisa 
pensionada con 30 rs., herido de gravedad; Pedro Ló­
pez y López, soldado, cruz de Máría Isabel Luisa pen­
sionada con 30 rs., herido de grayedad; Francisco Gar­
cía Alonso, soldado, cruz de María Isabel Luisa pénsio- 
nada con 30 rs., herido de gravedad; Victoriano Tejido, 
«argento segundo, cruz de Maríalsabel Luisapensiona- 
da con 30 rs., herido de gravedad;: José.Diez, cabo-se- 
gundo,,cruz.de María Isabel Luisa.pensionada con 30 
reales herido d,e gravedad; Manuel Alvarez, cabo se­
gundo, cruz de Alaría Isabel Luisa pensionada con 
lo rs., herido, de gravedad; Lorenzo Fernandez; Cabo 
segundo, cruz de María Isabel Luisa pensionada con 30 
reales, herido de gravedad; Pedro térnandez, solda­
do, cruz de Máría Isabel Luisa: pensionada con 30 
reales, herido de gravedad ; Agustin Andrés , .solda­
do, cruz de María Isabel Luisa, pensionada .con. 30 
reales, herido de gravedad; Felipe Madio, soldado,

Munguia, soldado, cruz de .María Isabel Luisa pen- 
sió'háda 'Coú'30 i’s., herido de gravedad; Antónió Cla­
ros, soldado, cruz pensionada de María Isabel Luisa 
con30 'rs., herido de gravedad; José Vives, soldado, 
cruz pensionada de María Isabel Luisa con 30 rs., he­
rido de gravedad ; Roman Rodriguez, soldado, cruz 
pensionada de María Isabel Luisá con' 30 rs., herido de 
gravedad; José Vera, soldado, cruz pensionada de 
Maríalsabel Luisa con 30 rs., herido de gravedad; 

. Francisco López, soldado, cruz pensionada de Alaría 
Isabel Lüisacon 30 rs., herido de gravedad; Cristóbal 
Vizcaino, soldado, cruz pensionada de María Isabel 
Luisa con 30 rs., herido de gravedad; José Menendez, 
soldado, cruz pensionada de María Isabel Luisa con 30 
reales, herido de gravedad; Juan Novello, soldado, 
cruz pensionada de María Isabel Luisa con 30 rs., he­
rido de gravedad; Manuel Sepúlveda, soldado, cruz 
pensiónada de Alaría Isabel Luisa con 3') rs., herido 
de gravedad; Francisco Gonzalez, soldado, crüz pen­
sionada de María Isabel Luisa con 30 rs., heridode 
gravedad; Aianuel Mayas, soldádo, cruz pensionada • 
de Alaría Isabel Luisa con 30 rs., herido de gravedad; 
Francisco de Boces, soldado, cruz pensionada de'María 
Isabel Luisa con30 rs., herido de gravedad; Juan Lo- 
Eez, cabo primero, cruz pensionada de María Isabel 

lUisa con 30 rs., herido de gravedad; Blas de la Tor­
re, soldado, cruz de María Isabel Luisa con 30 rs., he­
rido de gravedad; Antonio Yañéz, soldado, cruz pen­
sionada de María Isabel Luisa, con 30 rs., herido 

; de gravedad; Ignacio Planeller, corneta, cruz pensio­
nada de Alaría Isabel Luisa con 10 rs., herido, leve; 
José Fernandez, cabo' segundo, cruz pensionada de 
Alaria Isabel Luisa con lOrs., herido leve; Domingo 
Donato, soldado, cruz pensionada de María Isabel Lui­
sa con jo rs., herido leve; José Linares, soldado, cruz 
pensionada de María Isabel Luisa con 10 rs., herido 
leve; Gregorio Martinez, soldado,'cruz pensionada de 
María Isabel Luisa con 10 rs., herido leve; Domingo 
Herraiz, soldado, cruz pensionada de María lsabel 
Luisa con ! 0 rs., herido leve; 'Vicente Alvarez, soldado, 
cruz pensionada de Maríalsabel Luisá con 10 rs., he­
rido leve. . . -

Batallón cazadores de Madrid.
D. Antonio Campos García, sargento primero, cruz 

,de San Fernando; D. José Morales Aragon, sargento 
segundo, grado de sargento primero; Bartolomé Tor- 
quemada, sargento segundo, grado de sargento prime­
ro; Dionisio Arroña, cabo segundo, cruz de Alaría Isa­
bel Luisa-pensionada con 10 rs.; Anacleto Infante, sol­
dado, cruz de María Isabel Luisa pensionada con 10 
reales; Nolasco Peligros, soldado, cruz sencilla, de Ma­
ría Isabel Luisa; Antonio Pido, soldado, cruz sencilla 
de María Isabel Luisa; Paulino Saez, cabo primero, 
cruz sencilla de María Isabel Luisa; Tomás.García, ca­
bo primero, cruz sencilla de María Isabel Luisa; Fran • 
cisco Pinos, soldado, cruz sencillade María Isabel 
Luisa; Francisco Alvarez, soldado, cruz sencilla de Ma­
ría Isabel Luisa; Natalio Rodriguez, cabo primero, 
cruz de María Isabel Luisa pensionáda con 10 reales; 
Valentin Rodriguez, cabo segundo, cruz de Alaría Isa­
bel Luisa pensionada con 10 rs.; Juan Montañés, sol­
dado, cruz sencilla de María Isabel Luisa; Juan del 
Agua, soldado, cruz sencilla de María Isabel Luisa; 
Aliguel Monseró, cabo primero, cruz sencilla de María 
Isabel Luisa; Benigno Pareil, cabo segundo, cruz sen­
cilla de Mana Isabel Luisa; José Macéela, soldado, cruz 
sencilla de María Isabel Luisa; Joaquín Suarez, cabo 
primero, cruz de María Isabel Luisa pensionada con 10 
reales; José Alvarez, cabo primero, cruz de María Isa- 
beí Luisa pensionada con 10 rs.; Aianuel Cabrera, ca 
bo primero, cruz sencilla de Maríalsabel Luisa; Ma­
nuel Muñoz, cabo primero, cruz sencilla de María Isa­
bel Luisa; Faustino Ortega, cabo primero, cruz sencilla 
de Alaría Isabel Luisa; José Vega, cabo primero, cruz 
sencilla de María Isabél Luisa; Casimiro Vilarcon, cabo 
segundó, cruz sencilla de María Isabel Luisa; Francisco 
Puertas, cabo segundo, cruz sencilla de María Isabel 
Luisa; Francisco Cortés, soldado, cruz sencilla de Ma­
ría Isabel Luisa; Ignacio de Isla, cabo segundo, cruz 
de Mana Isabel Luisa pensionada con 10 rs.; Rernigio 
Olonori, soldado, cruz de María Isabel Luisa pensiona­
da con 10 rs.; Juan Cantee, soldado, cruz sencilla de 
Alaría Isabel Luisa; Angel de Dios, soldado, cruz 
sencilla de Alaría Isabel Luisa; Cayo Modenes, ca­
bo primero, cruz sencilla de Alaría Isabel Luisa; 

. Valentin Martinez, cabo primero, cruz sencilla de Ma­
ría Isabel Luisa; Antonio Rodriguez, cabo segundo, 
cruz sencilla de María Isabel Luisa; Joaquin Sánz, sol­
dado, cruz sencilla de María Isabel Luisa; Antonio 
Perez, cabo primero, cruz de María Isabel Luisa pen­
sionada con 10 rs.; Francisco Cariés, cabo segundo, 
cruz de Alaría Isabel Luisa pensiónada con 10 rs.; Sal­
vador Pehe, soldado,cruz sencillade Maríalsabel Lui­
sa; Raimundo Miguel, cabo primero, cruz sencilla de 
María Isabel Luisa ; Miguel Fraxinet, cabo primero, 
cruz sencilla de María Isabel Luisa; José Jadon, cabo 

- primero, cruz sencilla de Alaría Isabel Luisa; Antonio 
Gabriel, cabo segundo, cruz sencilla de Alaría Isabel 
Luisa; Juan Riobó,soldado, cruz sencilla dé María Isa­
bel Luisa; Anselmo Pascual, cabo primero, cruz de 
Maríalsabel Luisa pensionada con 10 rs.; Saturnino 
Ayala, soldado, cruz de María Isabel Luisa pensiona­
da con 10 rs.; Justo de Mesa, soldado, cruz sencilla de 
María Isabel Luisa; Tomás López , cabo primero, cruz 
sencillade María Isabel Luisa; Juan Alorales, solda­
do, cruz sencilla de María Isabel Luisa; Francisco 
Guerrero, cabo segundo, cruz sencilla dé Alaría Isabel 
Luisa; Francisco España, cabo segundo, cruz sencilla 
de Alaría Isabel Luisa; Valentin Muñoz, cabo segundo, 
cruz sencilla de María Isabel Luisa; Tomás Pardo, ca­
bo primero, cruz de María Isabel Luisa pensionada 
con 10 rs.; Jaime Antequera, cabo primero, cruz de 
María Isabel Luisa pensionada con 10 rs.; Miguel Mar­
tin, soldado, cruz sencilla de Alaría Isabel Luisa; Ro-' 
que Gonzalez, soldado, cruz sencilla de María Isabel Lui­
sa; Juan Ba,hnaseda, cabo segundo, cruz sencilla, de Ala­
ría Isabél Luisa; José Roman, soldado, cruz sencilla de- 
Maríalsabel Luisa; Ramon Fariñas, soldado, cruz sen­
cilla de María Isabel Luisa; Gregorio Notario, solda­
do, cruz sencilla de María Isabel Luisa; Ramon Jucal, 
cabo primero, cruz pensionada de María Isabel Luisa 
con 10 rs.; Jacinto Palacios, cabo primero, cruz pensio 
nada de María Isabel Luisa con 10 rs.; José Rodriguez 
Ramos, soldado, cruz pensionada de María Isábél^Luisa 
con 10 rs.; Vicente Guerra Fernandez, soldádo, cruz 
pensionada de Alaría Isabel Luisa con 10 rs.; Julian Pe­
rez, cabo primero, cruz pensionada de María Isabel Lui­
sa con 10 rs.-. José Iglesias, cabo segundo, cruz pensio­
nada de Alaría Isabel Luisa con 10 rs.; Tomás/García,, 
soldaclo, cruz pensionada de Maríalsabel Luisa con lO 
reales; Benito Liévana,. soldado, cruz pensionada de 
Maríalsabel Luisa con 10 rs.; D. Millan de Torres, te- 

.niente, empleo de capitán, herido de gravedad; don 
Pedro Benitez, sargento primero, grado de subtenien 
te, herido de gravedad; Eduardo Sauleda, sargento 
primero, cruz de San Fernando, heridode gravedad; 
Francisco España, sargento segundo, cruz pensionada 
de Alaría Isabel Luisa con 30 rs., herido de gravedad; 
Manuel Ramallal, sargento segundo, cruz' pensionada 
de Alaría Isabel Luisa con 30 rs., herido de gravedad; 
Luis Moya, sargento segundo, cruz pensionada de Ala­
ría Isabel Luisa con 30 rs., herido de gravedad; Euge 
úio Lüengo, cabo priniero, cruz pensionáda de María, 
Isabel Luisa con 30 rs./, herido de gravedad; Florencio 
G-uerra, cabo primero, cruz pensionada de Alaria Isa­
bel Luisa con 30 rs., herido de gravedad; Juan Dobla­
do, cabo primero, cruz pensionada de María Isabel 

. Luisa con 30 rs., herido de gravedad; Clemente Rodri-, 
£uez, cabo segundo, cruz pensionada de María Isabel 

úisa con 30 rs., herido de gravedád; Juan Saez, cabo 
segundo, cruz pensionada de 'María Isabel Luisa con 

. 30rs., herido ae gravedad; Francisco Córdova, cabo 
segundo, cruz pensionada de María Isabel Luisa con 
30 rs., herido de gravedad; Lorenzo Mayéz, cabo se­
gundo, cruz pensionada de María Isabel Luisa con 30 
reales, herido de gravedad; Francisco Baeza, corneta, 
cruz pensionada de María Isabel Luisa con 30 rs., he - 
rido de gravedad; Gabriel Perez, soldado, cruz pen- 

. sionada de María Isabel Luisa con 30 rs., herido de 
gravedad; Aianuel López, soldado, cruz pensionada de 
María Isabel Luisa con 30 rs., herido de'gravedad; 
Zacarías Crespo, soldado, cruz pensionada de María 
Isabél Luisa con 30 rs., herido de gravedad; Antonio 
Ruiz, soldado, cruz pensionada de María Isabel Luisa 
con 30 rs., herido de gravedad; Cayetano Gil, solda­
do, cruz pensionada de Alaría Isabel Luisa con 30 rea­
les, herido de gravedad; Blas García, soldado, cruz 
pensionada de María Isabel Luisa con 30 reales, 
herido de gravedad; Silvestre López, soldado, cruz 
pensionada de María Isabel Luisa con 30 rs., herido de 
gravedad; Vicente Casteloz, soldado, cruz pensionada 
de María Isabel Luisa con 30 rs;, herido dégravédad; 
José Alonso Hernández, soldado,. cruz pensionada de 
María Isabel Luisa con 30 rs. , herido de gravedad; An­
drés Santiago, soldado, cruz pensionada de Alaría Isa­
bel Luisa con 30 rs., herido de gravedád; Pedro Flo­
rez, soldado, cruz pensionada ae María Isabel Luisa 
con 30 rs,, herido de gravedad; Manuel García, solda­
do, Cruz pensionada de Alaría Isabel Luisa con 39 
reales, herido de gravedad; Aniceto Beramendi, sol­
dado, cruz pensionada de María Isabel Luisa con 30 
reales, herido de .gravedad; Rosendo Rodríguez, sol­
dado, eruz pensionáda de María Isabel Luisa con 30 
reales, herido de gravedad; José Perez, soldado, cruz 
Sensionada de María Isabel Luisa con, 30 rs-, herido 

e gravedad; Cesáreo Herrero, soldado, cruz pensiona-

cruz de Alaría Isabel .Luisa pensionada mon 30 rear 
les., herido de gravedáM;’J'óáé l^erná'ffllézSuafëz,soP 
dadOj cruz de María Isabel Luisa pensionada con 30 
reales., herido dé gravedad; Marcelino García, soldado, 
cruz dé María Isabel Luisa pensionada con 30rs., he­
rido de gravedad; .losé Novoa, soldado, cruz de Alaría 
Isabel Luisa pensionada con 30 rs., herido de gravedad; 
Joaquin Fuertes, soldado, cruz de Alaría Isábel Luisa 
pensionada con ílOrs., herido de gravedad; Francisco 
Ceiva, soldado,, cruz de María Isabel Luisa pensionada 
ñon30'rsj'héridó dé gravedád; Meliton Fernández, 
soldado, cruz de Alaría Isabel Luisa pensionada con 
30 rs., herido de gravedad; Toribio Marañen, soldado, 
cruz de María Isabel Luisa pensionada con 30 rs., he 
rido de gravedad; Cayetano Prieto, soldádo, cruz de 
Alaría Isabel Luisa pensionada con 30 rs., herido de 
^rtivcdá-d*) Luis Ss-ncliGZj soldíido, cruz de IVláiiá-Isáí'* 
belLuisa pensionada con 30 rs., herido de gravedad; 
Francisco López, soldado, cruz de María Isabel Luisa 
pensionada con 30 rs., herido de gravedad; Bartolomé 
Seoane, soldado, cruz de ATarfa Isabel Luisa pensiona­
da con 30 rs., herido de gravedad; José Cao, soldado, 
cruz de María Isajjel Luisa pensionada con 30 reales, • 
herido de gravédad; José Aleu, soldado, cruz de Ma­
ría Isabel Luisa pensionada con 30 rs., herido de gra­
vedad; Aianuel Maceito, soldado, cruz pensionada de 
María Isabel Luisa, con 30rs.,.heridodegravedad; Gre­
gorio de Castro, soldado; crüz de Alaría Isabel Luisa 
pensionada con 30 rs., herido de gravedad; Gabriel 
Gonzalez, soldado, cruz pensionada de Alaría : Isabel 
Luisa con 30 rs., herido de gravedad; Manuel Menen­
dez soldado, cruz 'pensionada de Mana Isabel Luisa 
eon30rs., hérido de gravedad; José González, solda­
do cruz pensionada de Alaría Isabel Luisa con 30 rea­
les’ herido dé gravedad; José Fernandez, soldado, cruz 
pensionada de María IsabelLuisa con 30 rs., herido de 
gravedad; José Grande, soldado, cruz pensionada de 
Maríalsabel Luisa con 30 rs., herido de grayedad; 
José Alcaide, soldado, cruz pensionada de María Isa­
bel Luisa con 30 rs., herido de gravedad; Domingo 
Martinez, soldado, cruz pensionada de Alaría Isabel 
Luisa con 30 rs., herido de gravedad; Manuel Novoa, : 
soldado, cruz pensionada de María Isabel Luisa con 
30rs., herido de gravedad; Gregorio Guerrero, solda­
do cruz pensionada de Mana Isabel Luisa con .30 lea­
les’ herido de gravedad; José Fernandez Vazquez, 
soldado, cruz pensionada con 10 rs., herido leve; José 
de Prado Pon, soldado, cruz pénsionada con 10 rea­
les, herido leve; Francisco Fernandez Lastra, soldado, 
cruz pensionada con 10 fs., herido leve; Domingo Amor 
y Ceijo, soldado, cruz pensionada con 10 rs., herido 
leve; Silvestre Arijon, sargento segundo, cruz pensio­
nada con 10 rs., herido leve; Mateo Pardo, soldado, 
cruz pensionada con 10 rs., hérido leve; Bonifacio Za­
patero, soldado, cruz pensionada con ¡0 rs., herido 
leve; Aianuel Escudero, soldado, cruz pensionada con 

■ 10 rs., herido leve; Marcelino Alvarez Valero, soldá­
do, cruz pensionada con 10 rs., herido leve; Ráraon 
San Pedro Estella, soldado, cruz pensionada con 10 
reales, herido leve; .Manuel López Lecentana, solda­
do, cr’uz pensionada con 10 rs., herido leve.

' Beginiiento infantería de Granada.
José Rigolli Ferran'd, sargento segundo, cruz senci­

lla de Alaría Isabel Luisa; Juan Clave Domingo, solda­
do, cruz sencilla de Alaría Isabel Luisa; Bernardo Gal- 
van y Perez, soldado, cruz sencilla de María Isabel 
Luisa; Francisco Guijarro Fernandez , sóldado, cruz 
sencilla de Alaría Isabel Luisa ; Ramon .Calero Cime­
ro , cabo segundo, cruz sencilla de Alaria Isabel Luisa; 
Francisco Arias Gonzalez, soldado, cruz sencilla de Ma­
ría Isabel Luisa; Pedro Pujol Turroneda, sóldado, 

..cruz sencilla de Alaría Isabel Luisa; Alartin Navarro y 
Alartinez, soldado, cruz sencilla de María Isabel Luisa; 
Franciscó Pérea Vargas, sóldado, cruzsencilla de Ma­
ría Isabel Luisa, del regimiento del Infante agrega­
do al de Granada; Vicente Sebastian y Oln^xs , solda­
do, cruz séncilla de Alaría Isabel Luisa,' del regimien­
to de Castilla-agregado á Granada; Juan Manüel Mar- 

. tinezDiaz, soldado, cruzsencilla deMaría Isabel Lui­
sa, del regimiento de Castilla agregado á Granada.

Batallón de cazadores de Cataluiia.
Francisco Novella y Jover, sargento primero, grado 

de subteniente; José Trigo y Sandóval, sargento se­
gundo, grado de sargento primero; Luis Otal y Sigues, 
sargento primero, grado de subteniente; José Serrano 
y Guezano, Sargento segundó, grado de sargento pri­
mero; Ecequicl Gómez, cabo primero, cruz pensionada 
con 10 rs. ; Juan Castejon, cabo primero, cruz pensio­
nada con 10 rs.;. Antonio Gonzalez, soldado, cruz sen­
cilla de María Isabel Luisa; Vicente Tortosa, soldado, 
cruz sencilla de María Isabel Luisa; José Ramos, sol­
dado, cruz sencilla de Alaría Isabel Luisa; Antonio 
Alolinos, sóldado, eruz sencilla de Alaría Isabel Luisa; 
Lucio Alvarez,;cabo'priméro, cruz de María IsabelLui- 
sa pensionada con 10 rs.; Aliguel Salas, soldado, cruz 
de Alaría Isabel'Luisa pensionada con 10 rs.; Jacobo 
Andrés, soldado, crüz sencilla de María Isabel Luisa; 
Antonio García^ corneta, cruz sencilla de Marí-a Isa­
bel Luisa; Eusebio Ibañez, cabo segundo,.cruz sencilla 
de Alaría Isabel Luisa; Mariano Escudero , soldado, 
cruz sencilla de Maríá Isabel Luisa; Vicente Domingo, 
soldado, cruz de Alaría Isabel Luisa pensionada con 
10 rs.; Juan Cax, soldado, cruz de Alaría Isabel Luisa 
pensionada con lO rs. ; Bernardo Moran, solda­
do, cruz sencilla de Alaría Isabel Luisa ; Francisco 
Granell, soldado , cruz sencilla de Alaría Isabel Luisa; 
Martin Arias, soldado, cruz sencilla de María Isabel 
Luisrá; Bernardo Prieto, soldado, cruz sencilla de Ma­
ría Isabel Luisa; Mariáno de García, cabo primero, 
cruz pensionada de Alaría Isabel Luisa con 10 rs. ; Isi­
dro Alba, cabo segundo, cruz pénsionada de Alaría 
Isabel Luisa con 10 rs.; Joaquín Alba, soldado, cruz 
sencilla de María. Isabel Luisa; Federico Fernandez, 
soldado, cruz sencilla de Maria Isabel Luisa; Francisco 
Sánchez, soldado, cruz sencilla de Alaría Isabel Luisa; 
León Perez, soldado, cruz sencilla de María lsabel 
Luisa; Angel Calero, cabo primeró , cruz pensionada 
de Máría Isabel Luisa con 10 rs.; Pascual Arnao, sol­
dado, cruz pensionadá de Maríá Isabel Luisa con 10 
reales; Tomás Juzte, soldado, cruz sencilla de María 
Isabel Luisa: Cárlos Benito, soldado, cruz sencilla de> 
María Isabel Luisa; José Táula, corneta, cruz sencilla' 
de Alaría-Isabel Luisa; Isidro Tejero, cabo primero, 
cruz sencilla de Alaría Isabel Luisa; Bartolome Cortés, 
soldado, cruz pensionada de María Isabel Luisa con 
10 rs.; Julian Ortiz, soldado, cruz pensionada de Alaría 
Isabel Luisa con 10 rs.; Alejo Lozano, soldado, cruz, 
sencilla, de . María Isabel Luisa ;. Aianuel Jimenez, sol­
dado, cruz sencilla de María Isabel Luisa; Santos Ru­
bio, soldado, cruz sencilla de Alaría Isabel Luisa; Sa- 

■ bino.Do,minguez;, soldado, cruz pensionada deMaría 
Isabel Luisa con 10 rs.; Ramon de Azpron, soldado, 
cruz pensionadá de Máría Isabel Luisa con 10 rs. ; Leon­
cio del Olmo, Cabo primero, cruz sencilla de Alaría Isa­
bel Luisa; Celestino Cellalvo, cabo primero, cruz sen­
cilla de Alaria Isabel Luisa; Isidro Patricio, soldado,.

' cruz sencilla de Alaría Isabel Luisa;'Julian Perez, cabo' 
segundo, cruz sencilla de Alaría Isabel Luisa; Donato 
Gonzalez, soldado, cruz de María Isabel Luisa pensio - 
nada con i0 rs.; Rafael Olsina, cabo primero, cruz 
de Alaría Isabel Luisá pensionada con 10 rs.; Juan 
Tolmo, soldado, cruz sencilla de María Isabel Luisa; 
Miguel Pascual soldado, cruz sencilla de María Isa < 
bel Luisa; Benigno Rodríguez, soldado, cruz sencilla 
de Alaría Isabel Luisa;' Pedro Rodero, soldado, cruz 
sencilla de María Isabel Luisa; Aliguel Zaralang.a, 
cabo segundo, cruz de María Isabel Luisa pensionada 
con 10'rs.; Guillermo’Palacíos, Cabo ségundo,_cruz de 
María Isabel Luisa pensionada con 10 rs.; José Sevilla 
y Navarro, maestro armero, cruz sencilla de María

' Isabel Luisa; Simón Serena, sargento segundo, grado 
de sargento primero; Ramon Sanchez, sargénto segun-

. do, cruz de Maríalsabel Luisa pensionada con30 rs., 
herido de gravedad; Martin Taranco.n, soldado, cruz 
de AlaríáTsábél Luisá pensionada cón 30 rs., herido 
de gravedad; Francisco Bosch, soldado, cruz de Ma­
ría Isabel Luisa pensionada. con 30 rs., herido , de 
gravédad; Juan Decons, soldado, cruz de María Isabel 
Luisa pénsionada con 30 rs., herido dé gravedad; Ra­
mon Alartin, soldado, cruz de María Isabel Luisa pen­
sionada con 30. rs , herido de gravedad; José Manal, 
soldado,' cruz pensionada de Maríalsabel Luisa con 
30 rs., herido de gravedad; Jacinto Gonzalez, solda­
do, cruz pensionada de María Isabel Luisa con 30 rs., 
herido de gravedad ; Márcos Losilla, soldado.,,. cruz 
pensiónada de María Isabel Luisa con 30 rs., herido 
de gravedad; Matías Bermejo, soldado, cruz pensiona­
da de María,.Isabel Luisa con 30 rs., herido de gra-

■ vedad; Agustin Valle, soldado, cruz pensionada de 
María Isabel Luisa con 30 rs., herido de gravedad; 
Juan López, soldadoycruz pensionada de María Isabel 
Luisa con 30 rs., herido de gravedad; Aianuel Perez, 
soldado, cruz pensionada de María Isabel Luisa cón 
30 rS., herido de gravedad; Domingo Campo,-soldádo, 
cruz ^pensionada de María Isabel Luisa con 30 rs., 
herido de gravedad; Francisco Escriguila, soldado^ 
cruz pensionada de Alaría Isabel Luisa con 30 rs., he­
rido de gravedád; Jacinto deT Collado , soldado, cruz 

- pensionada de María Isabel Luisa con 30 rs., -herL 
do_de .gravedad ; Francisco. Perez, soldado , cruz 
pénsionada dé AÍafíá Isabél Luisa con 30 rs., herido 

■ de grávédad; Alonso Ibañez, soldado, cruz pensionada 
de María Isabel Luisa con 30 rs. herido de gravedad; 
Raimundo Perez, soldado, cruz pensionada de Alaría 
Isabel Luisa con 30 rs., herido de gravedad; José

rido de gravedad; Zacarías Serrano, soldado, cruz de 
María Isabel Luisa pensionada con 30 rs., herido de 
gravedad; Miguel Alarcon, soldado, cruz de María 
ÍsabelLuisa pensionada con 30 rs., herido de grave­
dad; -Vliguel Perez, soldado, cruz de María Isabel Lui­
sa pensionada con 30 rs.;, herido de gravedad;. Jacinto 
Pe’cena, soldado, cruz de .María Isabel Luisa'pensiona- 
da con 30 rs., herido de gravedad; Julian García, sol­
dado, cruz de María Isabel Luisa pensionada con 30 
reales, herido de gravedad; José Serrano, soldado, 
cruz de María Isabel Luisa pensionada con 30 rs., he­
rido de gravedad.

Bat dion cazadores de Sim, incas.
Damian Catalan, sargento primero, grado de subte­

niente; AntonioíGalban, cabo primero, cruz de María 
Isabel Luisa pensionada con 10 rs.; Mariano Royo, ca­
bo segundo, cruz de: María Isabel Luisa pensionada 

. con IQ rs.; Santos Eliezaga, cabo segundo, cruz de 
Alaría .Isabel Luisa pensionada con 10 rs,; Félix Remis, 
cabo .primero, cruz de Alaría Isabel Luisa pensionada 
con 10 rs.; José López, soldado, cruz de Maríalsabel 
Luisa pensionada con 10 rs.; Juan Mayordomo,' solda­
do, ci’uz de María Isabel Luisa pensionada con 10 rea­
les; 'Marcelino Fajardo,-corneta, cruz séncilla dé Alaría 

' Isabel Luisa; José Riego, corneta, cruz sencillade Ma­
ría Is abetLuisa; Pascual Bernabeu, cabo primero, 
cruz s.encilla de Alaría Isabel Luisa; Joaquin Fernan­
dez, cabo primero, cruz sencilla de María Isabel Luisa; 
Severino Sanz, cabo primero, cruz sencilla de María 
Isabel Luisa; Joaquin Segarra, cabo segundo, cruz 
sencilla de María Isabel Luisa; Antonio,Fernandez, 
soldado, cruz sencilla de María Isabel Luisa; Pascual 
Sanz, soldado, cruz- sencilla de Alaría Isabel Luisa; 
Manuel Gutierrez, soldado, cruz sencilla de María Isa- 

,bel Luisa; Antonio Lastra, soldado, cruz sencilla de 
Alaría Isabel Luisa; Modesto Alarcolain, soldado, cruz 
sencilla de Maríalsabel Luisa; Ginés Garres, soldado, 
cruz sencilla de María Isabel Luisa; Eusebio Lonas, 
sargento segundo, cruz de .Vlaría Isabel Luisa pensio­
nada con 10 rs., herido leve; Nicasio' Orozco, cabo 
primero, cruz de María Isabel Luisa pensionada con 10 
reales, herido leve; Antonio Alonso; cabo primero, 
cruz de María Isabel Luisa pensionada con 10 rs., he­
rido leve; Nicolás Estéban, soldado, cruz de María Isa­
bel Luisa pensionada con ¡O rs., herido leve; Eustaquio 
Ruano, soldado, cruz de María Isabel Luisa pensiona­
da con 10 rs., herido leve; Pedro Francés, soldado, 
cruz de María Isabel Luisa pensionada con 10 rs., he­
rido leve; Antonio Romero, soldado, cruz de Alaría 
Isabel Luí.sa pensionada con 10 rs., herido leve; José 
Santos, soldado, cruz.de -María Isabel Luisa pensiona­
da con 10 rs., herido leve.
' Batallón c.izadores de las Navas.

Pascual Borrego, sargento primero , grado de sub­
teniente ; Manuel Liro Ramirez, sargento^ segundo, 
grado de sargento primero; Vicente Valcárcel, cabo 
primero, cruz pensionada de María Isabel Luisa con 
10 rs.; Mateo Conchillar, soldado, cruz pensionada de 
María Isabel Luisa con 10 rs.; Francisco García, cabo 
primero, cruz pensionada de .María Isabel Luisa con 
10 rs.; Pedro FernandezGrállo, cabo primero, cruz 
pensionada de María Isabel Luisa con 10 rs.; Rufino 
Crespo García, soldado, cruz pensionada de María 
Isabel Luisa con !0 rs.; José Menendez Castilla , sol­
dado, cruz pensionada de María Isabel Luisa con 10 
reales; Manuel Palacios García, soldado, cruz pen­
sionada de María Isabel Luisa con 10 rs.; ManuelDiaz 
Alvarez, soldado, cruz pensionada de Alaría Isabel 
Luisa con 10 rs.; Celedonio Barbadillo, soldado, cruz 
pensionada dé María Isabel Luisa con 10 rs. ; Juan 
-García Villanueva, cabo segundo, cruz pensiona­
da de María Isabel Luisa con 10 rs. ; Manuel Olar- 
te Gonzalez, cabo segundo, cruz pensionada de Ma­
ría Isabel Luisa con lO rs. ; Francisco Santianez, 
soldado, cruz pensionada de María Isabel Luisa con 

' jo rs.; Rafael Villena, cabo segundo, cruz pensionáda 
de María Isabel Luisa con 10 rs.; Faustino Otero Ro- 
dri^’uez , soldado , cruz pensionada de María Isa- 
beh Luisa con 10 rs.; Manuel Carés Naval, soldado, 
cruz sencilla de -María Isabel Luisa; Antonio Gon­
zalez Fraile , soldado , cruz sencilla de .Maria Isa­
bel Luisa; José Blanco Alvarez, soldado, cruz sencilla 
de Maríalsabel Luisa; Juan Sadurni Martinez, solda­
do; cruz sencilla de María Isabel Luisa; José Castillo 
Morera, soldado, cruz sencilla de María Isabel Luisa; 
Manuel Freirá, soldado, cruz sencilla de .María Isabel 
Luisa; Eugenio Paredero, cabo primero, cruz sencilla 
de vlaría Isabel Luisa; Pablo Palacios, cabo primero, 
cruz sencilla de Alaría Isabel Luisa; Tomás Castro Vi- 
cent, cabo primero, cruz sencilla de María Isabel Lui­
sa; .Manuel Ayonga, soldado, cruz sencilla de María 
Isabel Luisa: Francisco Gonzalez Blanco, soldado, cruz 
sencilla de María Isabel Luisa; Hermenegildo, Gutier- 

■ rez. soldado, cruzsencilla de Alaría Isabel Luisá; Feli­
pe Legarriaga, soldado, cruz sencillade María,Isabel 
Imisa; José Torres Chica, soldado, cruz sencilla de 
María Isabel Luisa; Félix Garrido Morcillo, soldado, 
cruz sencilla de María Isabel Luisa; Manuel Blanco, 
soldado, cruz sencilla de María Isabel Luisa; José Gon­
zalez Fernandez, soldado, cruz sencilla de Alaría Isa­
bel Luisa; Juan Delgado Carballo, soldado, cruz sen­
cilla de María Isabel Luisa; José Gonzalez Suarez, 
soldado, cruz sencilla dé Alaría Isabel Luisa; Felipe 
Agut Pitare, soldado, cruz sencilla de Alaría Isabel 
Luisa; Vicente Prieto Perez, soldado, cruz sencilla de 
María Isabel Luisa; Lázaro Sanz Fuentes, soldado, 
cruz sencilla de María Isabel Luisa; Juan Alsina Casa- 
lio, soldado, cruz sencilla de Alaría Isabel Luisa; Igna­
cio Moya Villanueva, soldado, cruz sencilla de Alaría 
Isabel Luisa.

Batallón cazad'Ores de Méridi.
Eusebio Juan Molla, sargento primero, cruz de pla­

ta de San Fernando; Faustino García, sargento segun­
do, cruz de plata de San Fernando; Juan Villasenor 
Morales, cabo primero, cruz de María Isabel Luisa 
pensionada con 10 rs.; Urbano García Casado, soldado, 
cruz de María Isabel Luisa pensionada con 10 rs.; -Mi­
guel Aizcorba y Ardan, sargento segundo, grado de 
sargento primero; Manuel Cayado, sargento segundo, 
grado desargento primero; Silvestre Fernandez Ro­
driguez, sargento segundo, grado de sargento prime­
ro; Andrés López Anton, cabo segundo, cruz de Ma­
ríalsabel Luisa pensionada con 30 rs., (mató un moro 
en lucha personal); Domingo Ballesteros, sargento pri­
mero, cruz de plata de San Fernando; Domingo del 
Barrio Oropesa, soldado, cruz sencilla de María Isabel 
Luisa; José María Riu, soldado, cruz sencilla de María 
Isabel Luisa;' 'Miguel Foren Frias, cabo primero, cruz 
sencilla de María Isabel Luisa; Cleto Fernandez Gqña, 
cabo segundó, cruz sencilla de María Isabel Luisa; 
Indalecio Selda y Morano, soldado, cruz de .María Isa­
bel pensionada con 10 rs.; Celestino Barreno, soldado, 
cruz de María Isabel. Luisa pensionada con 10 reales; 
Juan Alartinez Falero, cabo primero, cruz de María 
Isabel Luisa pensionada con 10 rs.; Francisco Cortés 
-Medina, cabo segundo, cruz de Alaría Isabel Luisa 
pensionada con jo rs. ; Jorge Ferrero Somedevella, 
soldado, cruz de María Isabel Luisa con 10 rs.; Jeróni- 

' mo Iglesias, soldado, eruz de María Luisa con lOrealés; 
Francisco Alvarez, cabo primero, cruz de María Isabel 
Luisa pensionada con 10 rs.; Ramon Gonzalez Larrea, 
cabo primero, cruz de Mana Isabel Luisa pensionada 
con 10 rs.; Gregorio García Arroyo, cabo primero, 
cruz de Alaría Isabel Luisa pensionada con 10 rs.; Jo­
sé Cofiño Delgado, soldádo, cruz de Alaría Isabel Luisa 
pensionada con 10 rs.; Juan Molina, soldado, eruz de 
Maríá Isabel Luisa pensionáda con 10 rs.; Pedro Var­
gas Sierra, soldado, cruz de Alaría Isabel Luisa pen­
sionada con lo rs.; Francisco Rivero Gomez, soldado, 
cruz,de María Isabel Luisa pensionada con 10 rs.; Bal­
tasar Puente, soldado', cruz de María Isabel Luisa pen- 
Siónádacon 10 rs.; Pablo Velasco, soldado, cruz de 
María Isabel Luisa pensionada con 10 rs.; Carlos Ber­
mejo, cabo segundo, cruz de María Isabel Luisa pen­
sionadacon 10 rs.; Anastasio Jimenez, soldado, cruz 

. de Alaría Isabel Luisa pensionada con 10 rs.; Isidro 
Machuca Alartinez, cabo primero, cruz de Alaría Isa­
bel Luisa pensionada.con 10 rs.; Benito Aréyalo Vola­
do,, soldado, cruz de María Isabel Luisa pensionada 
con 10 rs.; Jorge Cataluña, soldado, cruz de Alaría Isa­
bel Luisa pensiónada con 10 rs.; Rosendo Ballesteroá, 
soldado, cruz de María Isabel Luisa pensionada con 10 
reales; José Olmedilla Vaquero, cabo segundo, cruz de 
María Isabel Luisa pensionada con 10 rs.; Eusebio Ve- 
lasco Alcedo,- corneta, cruz, de Alaría Isabel Luisa pen­
sionada con 10 rs. ; Simon Martinez, corneta, cruz 
.sencilla.de María Isabel.Luisa; Teodoro García y Gar­
cía, soldado, cruz sencilla de Maríá Isabel Luisa; 
Manuel López García, cabo primero, cruz sencilla de 
Alaría Isabel Luisa;'Márcélino Moreno, corneta, cruz 
sencilla de Alaría Isabel Luisa; José Tonil, soldado, 

• cruz- sencilla de-María Isabel Luisa ; Andrés Ro- 
driguez, soldado, cruz sencilla de Alaría Isabel Luisa;

, Francisco Sedo, soldado, cruz sencilla de María Isabel 
' Luisa; Vicente Prado, soldado, cruz sencilla de María 
Isabel Luisa; Aniceto Ibañez, soldado, cruz sencilla de 
Alaría Isabel Luisa; Francisco Palomo, cabo primero, 
cruz sencilla de María Isabel LüiSa; Gil Delgado, cabo 
primero, cruz sencilla de Maríá Isábel Luisa; Manuel 
Dominguez, soldado , cruz sencilla de María Isabel 
Luisa; Aliguel Vacado, soldado, cruz sencilla de María 
Isabel Luisa; Antonio. Palomares, soldado, cruz senci- 

: lia de Alaría Isabel Luisa; Fernando de Castro, solda­
do, cruz sencilla de María Isabel Luisa; Tomás Rubio

da de WríaJsgthel Luisa con 30 rs., herido de grave­
dad-, MarceTino Àà'âreu, soldado, cruz pensionada de 
María.Isabel Luisa con 30 .rs.^ herido de gravedad;- 
Francisco Guzman^ soldado, cruz, pensionada de jaría , 
Isabel Luisa "con 30 rs., herido de gravedad; .Mauricio^ 
Abad, soldado, cruz pensionada de María Isabel Lui-; 
sacón 30 rs., herido de gravedad; Juan Pabon, solda-: 
do, cruz pensionada de María Isabel Luisa con 30 rea­
les, herido de gravedad; Domingo Alonso, soldado,. 
cru4 pensionada de María Isabel Luisa con 30 rs.. he­
rido de gravedad; Santiago Clemente, soldado, cruz 
pensionada de María Isabel Luisa con 30 rs., herido de 
•gravedad; Miguel Ortigon, soldado, cruz pensionada 
de María Isabel Luisa con. 30 rs., herido de gravedad; 
Justo Bueno, soldado, cruz pensionada de;María. Isabel 
Luisa con 30 rs., herido de gravedad ;^ Melquíades .Ol­
medo, soldado, cruz pensionada de María Isabel Lui­
sa con 30 rs,, herido de gravedad; Juan López, solda­
do, cruz pensionada de María Isabel Lüisa con 3O'rea- 
les; herido- de gravedad; Juan Hernando, soldado, cruz 
pensionada de María Isabel Luisa con 30 rs., herido de 
gravedad; Francisco López, soldado, cruz pensionada 
•de María Isabel Luisa con 30 rsu, /herido de gravedad; 
Francisco.Flores, soldado, cruz pensionada de María 
Isabel Luisa con 30 rs,,.herido^ de gravedad; Joaquin 
Jaime, soldado, cruz ipénsionadá de María Isabel Lui­
sa con 30 rs., herido dé gravedad; Calixto,González, 
soldado, cruz pensionada de .María Isabel Luisa con 
30 rs., herido de gravedad; 'Vicente Preijó, Soldado, 
cruz pensionada de .María Isabel Luisa con 30 rs., he­
rido de gravedad; José Jimenez, soldado,, cruz pensio­
nada de-María Isabel Lrusa ceh 30. rs., herido .de gra­
vedad; Juan Gil, soldado, cruz pensionada de • Mai’ía 
Isabel Luisa con 30 r.s., herido de gravedad; Pe­
dro Rodriguez, soldado , cruz pen.honada de Ma­
ría Isabel Luisa con 30 rs., herido de gravedad; 
Francisco Castillo, soldado, cruz pensionada de María 
Isabel Luisa con 30 rs., herido de gravedad; Leonardo 
García, soldado, cruz pensionada dé: María Isabel Lui­
sa con 30.1’8., herido- de gravedad; Pedro. Pinilla<sol- 
dado, cruz pensionada de María Isabel Luisa con 30 
reales, herido de gravedad; Dionisio Gutierrez, solda­
do, cruz pensionada de María Isabel ..Luisa con 30 rea 
les, herido de gravedad; Manuel Cóbde, soldado, cruz 
pensionada de María ísabél Luisa Con 30 rs., hérido de 
gravedad; Juan García Diaz, soldado, cruz pensionada 
de María Isabel Luisa con 30 rs.,-herido de gravedad; 
Florentino Barbaron, soldado, cruz pensionada de Ma­
ría Isabel Luisa con 30rs., herido de gravedad; Euse­
bio Prieto, soldado, cruz, pensionada, de María Isabel 
Luisa con 30 rs., herido de grayedad; Lino. Bonivill, 
soldado, cruz pensionada de María Isabel Luisa con 
30 rs., herido de gravedad; Demetrio Otáner, soldado, 
cruz pensionada de María Isabel Luisa con 30 rs., he­
rido de gravedad; Cipriano Cardos, soldado, cruz pen­
sionada de María Isabel Luisa con 30 rs., herido de 
gravedad; Eugenio- Mendoza, soldado. cruz pensiona­
da de María Isabel Luisa con 30 rs., herido de grave­
dad; Regino Acosta, soldado, cruz pensionada de Ma­
ría Isabel Luisa con 30 rs., herido de gravedad; Juan 
Andalio, soldado, cruz pensionada de María Isabel 
Luisa con 3Ô rs.. Herido de gravedad; Blas Peréz, sol­
dado, cruz pensionada dé- .María Isabel Luisa con,'30 
reales, herido de gravedad; Ramón Nogueras, soldado, 
cruz pensionada de María Isabel Luisa con 30 rs., he-, 
rido de gravedad.

Batallón cazadores de Bdavera.
D. José Pueyo y Carmí, sargento primero, empleo 

de subteniente; Máximo . líerranz, sargento primero, 
cruz de San Fernando; Manuel de Castró, sargento se- 
o-undo, grado de primero; Ramon García, sargento se­
gundo’grado de primero; Vicente Arranz Mercado, 
sargento segundo, grado de primero;. Severino López, 
sargento segundo, grado de primero; Pablo Orejón, 
cabo primero, cruz de Alaría Isabel Luisa pensionada, 
con 10 rs.; Lázaro Amores, cabo primero, cruz de Ma­
ría Isabel Luisa pensionada con 10 rs.; Juan Francisco 
Collado, soldado, cruz sencilla de Alaría Isabel Luisa; 
Simon Roman, soldado, cruz sencilla de María Isabel 
Luisa; Jerónimo Sánchez, soldado, cruz sencilla de 
María Isabel Luisa; Pedro. Becerra, soldado, cruz'de^ 
María Isabel Luisa pensionada con 30 rs. (eUilueha 
personal dió muerte á dos moros); D. Ramon Espinosa, , 
.Urgento primero, cruz sencilla Me María Isabel Luisa; 
Isidro Sanchez Rojo, soldado, cruz sencilla de Alaría 
Isabel Luisa; Francisco Prieto, soldado, cruz de María 
Isabel Luisa pensionada con 30 rs. (en lucha personal 
diómüerteá un moro); Modesto Carralero, cabo prime­
ro, cruz séncilla de Alaría Isabel Luisa; Jacobo López, 
soldado, cruz sencilla de Alaría Isabel Luisa; Manuel 
García, soldado, cruz sencilla Me María Isabel Luisa; 
Juan Villena, soldado, cruz sencilla de María Isabel 
Luisa; Raimundo Jordan, soldado, cruz.de Alaría. 
Isabel Luisa pensionada con 10 rs.; Manuel Saez, sol ­
dado, cruz de Alaría. Isabel Luisa pensionada con 10. 
reales ; Luciano Cuadrado, sargento primero, cruz 
sencilla de María Isabel Luisa; Fernando Calero, cabo 
primero, cruz sencilla । de María Isabel Luisa; Juan 
Requena, soldado, cruzsencilla de Alaría Isabel Luisa; 
Sixto Sancho, sargento .segundo ,.cruz sencilla de Ma 
ría Isabel Luisa; Florencio Amares, cabo primero, cruz 
de Alaría Isabel Luisa pensionad^ con 30 rs., (en lu­
cha personal mató un moro); Regino Marin, soldado, 
cruz sencilla de María Isabel Imisa; Agustin Diaz, ca- ; 
bo segundo, cruz sencilla de María Isabel Luisa; Juan 
Juncal, soldado, cruz sencilla de María Isabel Luisa; 
Lorenzo Rivero, soldado, cruz sencilla de María Isa­
bel Luisa; Julian Monleon, cabo segundo, cruz senci­
lla de Alaría Isabel Luisa; José Alcalde, soldado, cruz 
de Alaria Isabel Luisa ’ pensionada con 30 rs. (en lu­
cha personal mató un moro); José Riveiro, cabo prime­
ro, cruz de María Isabel Luisa.pensionada çqn 10 rea­
les; Juan Pino, cabo primero, cruz de María Isabel 
Luisa pensionada con 10 rs.; Mauricio Alora, cabo pri­
mero, cruz sencilla de Alaría Isabel Luisa; Antonio 
Sanchez, soldado, cruz sencilla de Alaría Isabel Luisa; 
Miguel Tené, soldado; cruz de María Isabel Luisa pen­
sionada con 10 rs.; Balbino Martin, soldado, cruz de ' 
María Isabel Luisa pensionada con 10. rs. ; Luis Pain- 
Za, sargento segundo, cruz sencilla de María Isabel 
Luisa; José Paracuellos, cabo primero, cruz sencilla de 
María Isabel Luisa; Manuel Berjes, soldg-do, cruz sen­
cilla de Alaría Isabel Luisa; Félix Aleman, soldado, 
cruzsencilla de María Isabel Luisa; Vicente Castell, 
soldado, cruz de María Isabel Luisa pensionada con 
10 rs.; León Algüero , soldado, cruz de María Isabel 
Luisa.pensionada con 10 rs.; Lúeas Calero, sargento 
segundo, cruz sencilla de .María Isabel Luisa; Celesti­
no-Crespo, cabo primero, cruz sencilla de Alaría Isabel 
Luisa; Andrés Martinez, cabo primero, cruz sencilla 
de María Isabel Luisa; Benito Fuertes, cabo segundo, 
cruz sencilla de Alaría Isabel Luisa; Florencio Mánen- 

. se, soldado, cruz de Alaría Isabel Luisa pensionada 
con 10 rs.; Diego Montero, soldado, cruz de María Isa­
bel Luisa pensionada con 10 rs.; Manuel Ballestér, sol­
dado, cruz pensionada de Mana Isabel Luisa;-Manuel 
García Pombo, soldado, cruz pensionada de María Isabel 
Luisa; Marcelino Gonzalez, soldado, cruz pensionada de, 
María Isabel Luisa; Fermin Checa, soldado, cruz pensio­
nada de María Isabel Luisa; Victoriano Serrano, cabo 
primero, cruz de Alaria Isabel Luisa pensionada con 30 
reales,herido de gravedad; Antonio Grau, cabo segundo, 
cruz de Maria Isabel Luisa pensionada con 30 r's. , heri­
do de gravedad; Jerónimo Catalan ,' cabo -segundo, 
cruz de Mar ta Isabel Luisa pensionada con 30. rs., he­
rido’de gravedad; Ráimundo Alanco, soldado , cruz de 
María' Isabel Luisa pensionada con 30 rs. , herido de 
gravedad; José Perona, soldado, cruz de Alaria Isabel 
Luisa pensionada con 30 rs., herido de gravedad;.Eva­
risto Corral,'soldado, cruz de MáríaIsabel Luisa pen­
sionada con. 30 rs., herido de gravedad; JuanSarrion, 
soldado,.cruz de María Isabel Luisa, pensionada con 
30 rs., herido de gravedad; Eugenio. Al garra, soldado, 
cruz de María Isabel Luisa pensionada con 30 rs., he­
rido de gravedad; Victoriano Mayoral, soldado, cruz de 
María Isabel Luisa pensionadla con 30 rs., heridode, gra­
vedad; Valentin Perez, soldado, Cruz de María Isabel 
Luisa pensionada con 30 rs.', herido de gravedad; Va­
lentin Vaques, soldado, cruz de María Isabel Luisa 
pensio'naaa con 30 rs., herido dé gravedad; Manüel 
Prego, soldado, cruz de María Isabel Luisa pensionada 
con dO.rs., herido de gravedad; Nicanor Perea,-solda-’ 
do, cruz de-María Isabel Luisa pensionada con 30 rea­
les, herido de gravedad; Santiago García, soldado, 
cruz de María Isabel Luisa pensionada'con 30 rs. heri­
do de gravedad; Rafael López, soldado, .cruz de María 
Isabel Luisa pensionada con 30 rs., herido de gra­
vedad; Santiago A^allegas, soldado, cruz de Alaría Isa­
bel Luisa pensionada con 30 rs. , herido de gravedad; 
Pedro Ortiz, soldado, cruz .de Alaría Isabel Luisa, pen­
sionada con 30 rs., herido de gravedad; Joaquin Pra- 
des, soldado, cruz de María Isabel Luisa pensionada 
con 30 rs., herido de grayedad; Lorenzo Tavares, sol­
dado, cruz de María Isabel Luisa pensionada con 30 
reales, hérido de graVedad; Juan Gotell, soldado, cruz, 
de'María Isabel Luisa pensionada con/>30 rs;, herido 
de gravedad; Zacarías Jimenez, soldado, cruz de Ala­
ría Isabel Luisa pensionada con 30 rs., herido de gra­
vedad; Juan Barragá, 'soldado, cruz de María Isabel 

. Luisa pensionada con 30. rs., herido de gravedad; Die­
go Qrmigo, soldado, cruz dp María Isabel Luisa pen­
sionada Con30 rs.,'herido de gravedad;, Pedro Domin-; 
guez; soldado, eruz de-María Isabel Luisa pensionada 
con 30 rs., herido de gravedad; José Ulcete, soldado; 
cruz de Alaría Isabel Luisa pensionada con 30 rs., he-
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Cisneros, cabo primero, cruz sencilla de Mana Isabel 
Luisa- Pedro Maroto, cabo segundo, cruz sencilla de 
María Isabel Luisa;. Manuel Campo, cabo segundo, 
cruz sencilla de María Isabel Luisa; Juan Baüe.sol- 

cruz sencilla de María Isabel Luisa; Anselmo 
Perez, soldado, cruz-sencilla de María Isabel Luisa; 
Dominffo Vidal, cabo primero, cruz sencilla de, Mana 
SeÍluisa; Claudio Uñen, cabo primero cruz sen­
cilla de María Isabel Luisa; Gumersindo Gila, cabo se­
gundo, cruz sencilla de María Isabel, Luisa; Vicente 
értega, soldado, cruz sencilla de Mana 
Manuel Navarro, soldado, cruz sencilla de xMaiia isa 
bel Luisa; Ramon Santos, cabo primero, ciuz sencilla 
de María Isabel Luisa; Martin ^^^acas corneta, ciy 
sencilla de María Isabel Luisa; ® 
dado, cruz sencilla de Mana Isabel Luisa, A idal Came­
ros, cabo primero, cruz sencilla de Mana Isabel Luisa, 
Francisco Rodríguez, soldado, cruz sencilla de Mana 
Isabel Luisa; Leandro Anrate,, soldado cruz senciUa 
de María Isabel Luisa; Gabriel del 
cruz sencilla de Mana Isabel Luisa;, Isidoro López, 
cabo primero, cruz . sencilla <^^ ^^aria Isabel Lms^ 
Bernardo Ortiz, cabo primero, cruz sencilla de Mai a 
Isabel Luisa;' Benito Pampliega, soldado, c^’’^^; sencilla 
de María Isabel Luisa; Marcelino Martínez, soldado, 
cruz sencilla de María Isabel Luisa: Ramón Ardax, 
cabo primero, cruz sencilla de Mana Isabel Luis , 
Prudencio Muñaca, corneta, cruz sencilla de Alaria 
Isabel Luisa; Francisco Celina, corneta, cruz sencilla 
de María" Isabel Luisa; Casto Pareja,^cabo P^™®^’ 
cruz sencilla de María Isabel Luisa; Rafael F^teban, 
soldado, cruz sencilla de María Isabel Luisa; Fernan­
do Moreno, soldado, cruz sencilla de Mana Isatel 
Luisa; Marcos Lomas, soldado, cruz sencilla Je ^’^‘^ 
Isabel Luisa; Joaquín Gonzalez, soldado, ciuz de Ma­
ría Isabel Luisa pensionada con 30 rs.. herido, de gra­
vedad; Pedro Estera, soldado, cruz de María Is^el 
Luisa.pensionada con 30 rs., herido de gravedad, To­
ribio Aranda, cabo segundo, cruz de Mana Isabel 
Luisa pensionada con 30 rs., herido de gravedad, 
Francisco Nieto, soldado, cruz de Mana Isabel Luisa 
pensionada con 30 rs., herido de, gravedad; José de 
Gregorio, soldado, cruz de Mana Isabel Luisa pen­
sionada con 30 rs., herido de gravedad; Pedro Este­
ban soldado, cruz de María Jsabel,Luisa pensionada 
con 30 rs.j herido de gravedad; José Planas, soldado, 
cruz de María Isabel Luisa pensionada con 30 reales, 
herido de gravedad; Ignacio Almacén, soldado, cruz 
de María Isabel Luisa pensionada con 30 rs., herido 
de gravedad.

Bata 'Ion cazadores de Alcántara.
D José López Losada, sargento primero, grado de 

subteniente; Francisco Navia Rubin, sargento segun­
do grado de sargento primero ; Francisco Valcárcel, 
sargento segundo, grado de sargento primero; Celestino 
San Pedro Rodriguez, sargento segundo, cruz de Ma­
ría Isabel Luisa pensionada con 10 rs.; Canuto Marti­
nez cabo segundo, cruz de María Isabel Luisa pen­
sionada con 10 rs.; Manuel Recio, cabo segundo, cruz 
de María Isabel Luisa pensionada con 10 rs.; León 
Gonzalez, corneta, cruz de María Isabel Luisa pensio­
nada con 1.0 rs^; Benito Ortega, soldado, cruz de Ma­
ría Isabel Luisa pensionada con 10 rs. ; Vicente Diaz, 
soldado, cruz de María Isabel Luisa pensionada cón 1,0 
reales; Marcos Martínez, cabo primero, cruz de María 
Isabel Luisa pensionada con 10 rs.; Ruperto Lara, sol­
dado, cruz de María Isabel Luisa pensionada con 1» 
reales; Roque de Seivas, sargento segundo, cruz de 
María Isabel Luisa pensionada con 10 rs. ; Santiago 
Hernandez, soldado, cruz de .María Isabel Luisa pen­
sionada conlOrs.; Pedro Ortiz, cabo segundo, cruz 
de María Isabel Lui$a pensionada con 10 rs.; Ricardo 
Galbo, cabo segundo, cruz de María Isabel Luisa pen­
sionada con 10 rs.; Leocadio Rodriguez, sargento se­
gundo, cruz de María Isabel Luisa pensionada con 10 
reales; Fabian Olmedo; soldado , cruz de María Isabel 
Luisa pensionada con 10 rs.; Deogracías Moreno, sol­
dado, cruz de María Isabel Luisa pensionada con 10 
reales; Antonio García, soldado, cruz de María Isabel 
Luisa pensionada con 10 rs.; José de Alda Frutos, sol- 

. dado, cruz de San Fernando de primera clase, (salvó al 
ayudante de entre los moros, y cortado cuando lo traía 
á hombros, mató á uno con una piedra},; .Manuel Cabe- 
aas, cabo primero, cruz sencilla de María Isabel Luisa; 
Juan Antonio García, corneta, cruz sencilla de María 
Isabel Luisa; Luis Ramírez, soldado, cruz sencilla de 
Mana Isabel Luisa; Pedro Prado, soldado, cruz senci­
lla de María Isabel Luisa; Francisco Dorado, soldado, 
cruz sencilla de María Isabel Luisa; Jerónimo Hernán­
dez, soldado, cruz sencilla de María Isabel Luisa: Ga­
briel Ruiz, cabo primero, cruz senciUa de María Isabel 
Luisa; Isidoro Fermin, soldado, cruz .sencilla de María 
Isabel Luisa; Clemente Merino, soldado, cruz sencilla 
de María Isabel Luisa; Guillermo Palacios, soldado, 
cruz sencilla de María Isabel Luisa; Ramon Vicente, 
cabo primero, cruz sencilla de María Isabel Luisa; 
Juan Carreño, sargento segundo, cruz de María Isa­
bel Luisa; Francisco Cano, soldado, cruz sencilla de 
María Isabel Luisa; Florentino Cervian, soldado, cruz 
sencilla de María Isabel Luisa; Nicolás Martinez, cabo 
segundo, cruz sencilla de María Isabel Luisa; Basilio 
Vielsa, soldado, cruz sencilla de .María Isabel Luisa; 
José Ramos, soldado, cruz sencilla de María Isabel 
Luisa; Clemente Torres, soldado, cruz sencilla de Ma- 
ría Isabel Luisa; Dalmacio Simon, corneta, cruz sen- . 
cilla de María Isabel Luisa; Pablo Anaun, cabo segun­
do, cruz sencilla de María Isabel Luisa; Santiago Ber­
nal, corneta, cruz sencilla de María Isabel Luisa; Ra­
mon Tonillo, soldado, cruz sencilla de María Isabel 

■ Luisa; .Basilio Rico, cabo primero, cruz sencilla de Ma­
ría Isabel Luisa; Bernardino Pinaro, cabo segundo, cruz 
sencilla.de María Isabel Luisa; Antonio Calvo, soldado, 
cruz sencilla de María Isabel Luisa; Deogracías Cañero, 
soldado, cruz sencilla de María Isabel Luisa; Julian Ar­
royo, cabo segundo, cruz sencilla de MaríalsabelLuisa; 
Cipriano Martin, soldado, cruz sencilla de María Isa­
bel Luisa; Telesforo Delgado, soldado, cruz sencilla de 
María Isabel Luisa: Juan de Reyes, soldado, cruz sen­
cilla de María Isabel Luisa; Antonio Montero, cabo 
primero, cruz sencilla de María Isabel Luisa; Calisto 
Saez,soldado, cruz.sencilla de María Isabel Luisa: José 
Arellano, sargento primero, grado de subteniente, 
herido de gravedad; Buenaventura Simat, Sargento 
5rimero, grado de subteniente, herido de gravedad; 

osé Guerrero, sargento primero, grado de subte­
niente, herido de gravedad; D. Pedro Martin, sar­
gento primero, grado de subteniente, herido de gra­
vedad; Rafael Martínez, sargento segundo", cruz de 
María Isabel Luisa pensionada con 30 rs., herido 
de gravedad; Lucio de Vega, cabo primero, cruz 
de, María Isabel Luisa pensionada con 30 rs., he­
rido de gravedad; Francisco Revuelta, cabo primero, 
cruz de María Isabel Luisa pensionada con 30 rs., he­
rido de gravedad; José Arcos, cabo primero, cruz de 
María l abel Luisa pensionada con 30 rs., herido de 
gravedad; Francisco Pilan, cabo primero, cruz de Ma­
ría Isabel Luisa pensionada con 30 rs., herido de gra­
vedad; Juan Ríos, soldado, cruz de María Isabel Luisa 
pensionada con 30 rs., herido de gravedad; Raimundo 
Alvarez, soldado, cruz de María Isabel Luisa pensio­
nada con 30 rs., herido de gravedad: Mariano García, 
soldado, cruz de María Isabel Luisa pensionada con 30 
reales, herido de gravedad; Juan Cañada, soldado; 
cruz de María Isabel Luisa pensionada con 30 rs., he­
rido de gravedad; Anselmo Martin, cabo segundo, cruz 
dé'María Isabel Luisa pensionada con 30 rs., herido de 
gravedad; Miguel García, gastador, cruz de Ma­
ría Isabel Luisa, pensionada con 30 rs. , herido 
de gravedad; Roman Robledo, soldado, cruz de 
María Isabel Luisa pensienada con 30 rs., herido de 
gravedad; Francisco Baez, soldado, cruz de María Isa­
bel Luisa, pensionada con 30 rs., herido de gravedad; 
Miguel Sanzj soldado, cruz de María Isabel Luisa pen­
sionada con 30 rs., herido c,e gravedad; Ildefonso Her- 
mida, corneta,, cruz de Ma ía Isabel Luisa pensionada 
con 30 rs., herido de gravi dad; Víctor Ortiz, soldado, 
cruz de María Isabel Luis! pensionada con 30 rs., he­
rido de gravedad; MateoM añoz, soldado, cruzde María 
IsabelLuisa pensíonada co 130 rs.. herido de gravedad; 
MárcosRobador, soldado, cruz de María IsabelLuisa 
pensionada con 30 rs, hei ido de gravedad; Pedro Mi­
guel, soldado,, cruz de Ms ría Isabel Luisa pensionada 
con 30 rs., herido de gravedad; Gregorio Loza, solda­
do, cruz dé María Isabel Luisa pensionada con 30 rea­
les, herido de gravedad; Bernardino Muñoz, soldado, 
cruz de María- Isabel Luisa pensionada con 30 rs., he­
rido de gravedad; José Sanchez,'soldado, cruz de Ma­
ría. Isabel Luisa pensionada con 30 rs.. herido de gra­
vedad; Pedro Pereda, soldado, cruzde María Isabel 
Luisa pensionada con 30rs., herido de guavedad; José- 
Rodriguez,' cabo segundo, cruz de Maria Isabel Luisa 
pensionada con 30 rs., herido de gravedad; Angel Ni- 
ceto, cabo segundo, cruz de María Isabel Luisa pensio­
nada con 3O'rs., herido de gravedad; Isidro Manueles, 
cabo segundo, cruz dé María Isabel Luisa pensionada 
con 30 rs., herido de gravedad; Patricio García, sol­
dado', cruz de María .Isabel Luisa pensionada con 30 
reales, herido de gravedad; Agustin Aquello, soldado, 
cruz de María Isabel Luisa pensionada con 30 rs., he­
rido de gravedad; Francisco Cortes, soldado, cruz de 
María Isabel Luisa pensionada con 30 rs., herido dé 
Írayedad; Juan Parra, soldado, cruz de María Isabel 

misa pensionada con 30 rs., herido de gravedad; 
Gregorio Almenara, soldado, cruz de Maria Isa­
bel Luisa pensionada con SOrs., herido de gravedad;

Facundo Cáceres, soldado, cruz de María Isabel Lui­
sa pensionada con 30 rs., herido.de giavedad, Alejan­
dro Delgado, soldado, cruz de .María Isabel Luisa 
pensionada con 30 rs., herido de gravedad; Anto­
nio Dominguez, soldado, cruz de. María Isabel 
Luisa pensionada con 30 rs., herido de gravedad; 
Nicolás Marejon, soldado, cruz de María Isabel 
Luisa pensionada con 30 rs., herido de gravedad; 
Claro Palmero, soldado, cruz de María Isabel Luisa, 
pensionada con 30 rs., herido de gravedad;^ Francisco 
Barroso, soldado, cruz de María Isabel Luisa pensio­
nada con 30 rs., herido de gravedad ; Francisco Olan­
do, soldado, cruz de MaríalsabelLuisa pensionada 
con 30 rs., herido de gravedad; Angel Murillo, cabo 
segundo, cruz de María Isabel Luisa pensionada con 
30 rs., herido de gravedad; Miguel Saura, soldado, 
cruz de María Isabel Luisa pensionada con 30 rs., he­
rido de gravedad; Francisco García, soldado, cruz de 
María Isabel Luisa pensionada con 30 rs., herido de 
gravedad; Claro Bartolomé, soldado,.erpz de María 
Isabel Luisa pensionada con 30 rs., herido de grave­
dad; Emeterio Gonzalez, soldado, cruz de María Isabel 
Luisa pensionada con 30 rs., herido de gravedad; An­
tonio Rodriguez, soldado, cruz de María Isabel Luisa 
pensionada con 30 rs., herido de gravedad; Joaquin 
Sanchez, soldado, cruz de Maria IsabelLuisa pensio­
nada con 30 rs., herido de gravedad; José López, sol­
dado, cruz de María IsabelLuisapensionada con 30rea- 
les, herido de gravedad; Simon Andrés, soldado, cruz 
de María Isabel Luisa pensionada con 30 rs., herido 
de gravedad; José Manuel, soldado, cruz de María 
IsabelLuisa pensionada con 30 rs., herido de grave­
dad; Sandalio López, soldado, cruz de María Isabel 
Luisa pensionada con 30 rs., herido, de gravedad; Lo­
renzo, Diaz, soldado, cruz de María Isabel Luisa pen­
sionada con 30 rs., herido de gravedad; Rufino AWa- 
rez, cabo segundo, cruz de María Isabel Luisa pensio­
nada con 30 rs. , herido de gravedad; Miguel García, sol- 
dadó, cruz de María IsabelLuisa pensionada con 30 rea­
les, herido de gravedad; José Rodriguez, soldado, cruz 
de María Isabel Luisa con 30 rs., herido de gravedad; 
Antonio Jabré, soldado, cruz de .Viaria Isabel Luisa 
pensionada con 30 rs., herido de gravedad ; Pedro Lo­
renzo, soldado, cruz de María Isabel Luisa pensionada 
con 30 rs., herido de gravedad; Damian García, solda­
do, cruz de María Isabel Luisa pensionada con 30 rea­
les, herido de gravedad; Martin Sanchez, soldado, cruz 
de María Isabel Luisa pensionada con 30 rs., herido de 
gravedad; Manuel Diaz, soldado, cruz de María Isabel 
Luisa pensionada con 30 rs., herido de gravedad; Ber­
nabé Machin, soldado, cruz de María Isabel Luisa 
pensionada con 30 rs., herido dé gravedad; Cándido 
Peña, soldado, cruz de María Isabel Luisa pensionada 
con 30 rs., herido de gravedad; José Imrenzo. solda­
do, cruz de María Isabel Luisa pensionada con 30 rea­
les, herido de gravedad: Cipriano Alonso, soldado, 
cruz dé María Isabel Luisa pensionada con 30 rs., he­
rido de gravedad; Atanasio Quintana, soldado, cruz 
de María Isabel Luisa pensionada con 30 rs., herido de 
gravedad; Manuel Allanson, soldado, cruz de Mana 
Isabel Luisa peñsionadá con 30 rs., herido de gra­
vedad; Juan Carrero, soldado, cruz de María Isa­
bel Luisa pensionada con 30 rs., herido de gravedad; 

¡ Enrique Reguero, soldado, cruz de María Isabel Luisa 
! pensionada con 30 rs., herido,de gravedad; Marcelino 
i Chozas, soldado, cruz de María Isabel Luisa pensionada 

con 30rs.,herido de gravedad; Vicente Sancliez, solda- 
do,cruz de xMaría Isabel Luisa pensionada con 30 rs., 
herido de gravedad; Juan Casero, cabo segundo, cruz de 
María Isabel Luisa pensionada con 10 rs. ,.herido leve; 
Antonio Romero, soldado, cruz de María Isabel Luisa 
pensionada con 10 rs., herido leve; Antonio Rivas, sol­
dado,: cruz de María Isabel Luisa pensionada con 10 
reales, herido leve.

Ingenieros.
D. Blas Dueñas y Obispo, sargento primero, cruz de 

San Fernando; José Jimenez Contreras, sargento se­
gundo, grado de sargento primero; Narciso Sanchez y 
Sanchez, sargento segundo, cruz sencilla de María Isa­
bel Luisa; Martin Moreno Sensalo, cabo primero, cruz 
sencilla de María Isabel Luisa; Victorio Gonzalez Diez, 
cabo primero, cruz sencillá de María Isabel Luisa; Sa­
turnino Prado Sánchez, cabo segundo, cruz sencilla 
de María Isabel Luisa; Tomás Valor Blanes, cabo se - 
gundo, cruz sencilla de Mana Isabel Luisa; Rufino Ra­
mos Montero, cabo segundo, cruz sencilla de María 
Isabel Luisa; Manuel Crespo García, obrero, cruz sen­
cilla de María Isabel Luisa; Fulgencio Ramos Bote, 
obrero, cruz sencilla de María IsabelLuisa; Estéban 
Otero Perez, zapador primero, cruz sencilla de María 
Isabel Luisa; Estéban Torreal Ramon, zapador prime­
ro, cruz sencilla de María Isabel Luisa; José Martinez 
Mañas, zapador segundo, cruz sencilla de María Isa- 

' bel Luisa; Gabino Sanz Fernandez, cabo primero, cruz 
¡ sencilla de María Isabel Luisa; Juan "Martin Colinas, 

cabo primero, cruz sencilla de María Isabel Luisa; Ma- 
¡ riano Parra Herrador, obrero, cruz sencilla de María 
i Isabel Luisa; Juan Ruiz Blanco, obrero, cruz sencilla 
! de María Isabel Luisa; José Galicia Carrion, zapador 
! primero, cruz sencilla de María Isabel Luisa; Pedro 
i .Martinez Lacorat, zapador primero, cruz sencilla de 
; María Isabel Luisa; Antonio Scoane Sanchez, zapador 
' primero, cruz sencilla de María Isabel Luisa; Manuel 

Medina y Gomez, zapador primero, cruz sencilla de 
María Isabel Luisa; Mariano López Heras, zapador 
Srimero, cruz sencilla de María Isabel Luisa; Mariano 

íicomedes Cruz, zapador primero, cruz sencilla deMa- 
ría IsabelLuisa.

.Primer r egimiento de artillería de montaña.
José Coiluras, sargento primero, grado de subtenien­

te; José Castelló, sargento primero, cruz de .'Vlaría Isa- 
! bel Luisa pensionada con 10 rs.; Tomás Rodriguezj 
! sargento segundo, cruz de María Isabel Luisa pensio- 
! nada con 10 rs.; Manuel Salvador, artillero, cruz de 
I María Isabel Luisa pensionada con 10 rs.; Salustiano 
i Zafrilla, artillero, cruz de María Isabel Luisa pensiona- 
; da con 10 rs.; Juan Ortuño, cabo primero, cruz de Ma- 
i ría Isabel Luisa pensionada con 10 rs.; Jaime Soler, 

artillero, cruz de María Isabel Luisa pensionada con 
! 10 rs.; Antonio Rehoyo, sargento segundo, cruz de 

María Isabel Luisa pensionada con 10 rs.; Ramon Vi­
cente, cabo segundo, cruz sencilla de María Isabel Lui­
sa; Vicente Terol, artillero, cruz sencilla de María Isa­
bel Luisa; Agustin López, artillero, cruz sencilla de 

i María Isabel Luisa; José Torionda artillero, cruz sen­
cilla de María Isabel Luisa; Joaquin Masach, artillero, 
cruz sencilla de María Isabel Luisa; Vicente Falconir, 
artillero, cruz sencilla de María Isabel Luisa; Antonio 
Torres, artillero, cruz sencilla de .María Isabel Luisa; 
Juan Amat, artillero, cruz sencilla de .María Isabel 
Luisa; Narciso Cristoful, cabo primero, cruz sencilla 
de María Isabel Luisa; Antonio Aufront, artillero, cruz 
sencilla de .María Isabel Luisa; Francisco Piqué, arti­
llero, cruz sencilla de María Isabel Luisa.

' Plana máyor dé sanidad mditar.
D. Raimundo Martínez, practicante de medicina, 

cruz de María Isabel Luisa; 1). Cándido Cueva, practi­
cante de medicina, cruz de María Isabel Luisa.

Guardia civil.
Benito Santa María, cabo segundo, cruz sencilla de 

María Isabel Luisa; Juan Fernandez, guardia, cruz 
sencilla de María Isabel Luisa; Juan García, guardia, 
cruz sencilla de María Isabel Luisa; Francisco Arrabal, 
guardia, cruz sencilla' de María Isabel Luisa; Anto­
nio Castillo, guardia, cruz sencilla de María Isabel 
Luisa.

Se ha comunicado á la dirección de Hidrografía el 
siguiente parte del capitán del puerto de Málaga':

Apagado por completo el fuego del vapor sardo 
Genova, el casco ha quedado sumergido, descansando 
sobre él fondo en 24 piés de proa y 26 de popa, y en di­
rección la proa al S. 2S°O., demorando esta de la faro­
la al S. 82“O., distancia á su muelle 80 brazas , y de la 
punta del muelle nuevo al S. 14°E., todos déla aguja.

El ayuntamiento de Palencia ha hecho para el ejér­
cito de Africa, el donativo de 1,000 mantas, en cuyo 
centro se lee: Palencia al ejército, y de valor de 35 
reales cada manta.

En breve se remesarán á su destino con gran­
des cantidades dé hilas que se están preparando.

La suscricion abierta en Jerez de la Frontera para 
hacer un donativo en vino ha dado ya un resultado 
de 12,420 arrobas, ofrecidas con tan patriótico obje­
to. Una señora catalana, ha remitido al señor capitán 
general del Principado 25 onzas de oro con destino 
a los soldados heridos naturales de Villanueva y 
Gellrú.

A 146,880 rs., ó sea el valor de 102 estancias 
por seis meses, y 15,000 rs. mas en efectivo, as­
cendía en la noche del 16 el importe dé la suscricion 
abierta en el Casino gaditano para atender á la cu­
ración de los heridos que vayan á aquella plaza pro­
cedentes de la guerra de Africa. ■

En la cuestación verificadamn Vich á favor 4^ los 
heridos, se han recogido unos 2,O().O reales y de 
treinta á cqarenta quintales de hilas, vendajes, ca­
misas, sábanas, etc. ' ■

Úitimaniente, el alcalde de la Coruña . se ha diri­
gido á los habitantes dé la misma, anunciándolos que

se.ha creado una jnuta de donativos para el ejército j 
dé-Africa, cuyas cuotas sé lijan desde 4 á 200 rs. 
como máximum, sin qn.’; por esto'se dejen de admi­
tir mayores cantidades, así en dinero como en'espe­
cies. En la Casa consistorial,, dependencias públicas . 
y establecimiento.s particulares ' que á ello.se han 

; prestado, so han abierto registros para anotar los 
; donativos. La junta indicada se compone'de las per- 
: sonas siguientes:
¡- Sres. D. José María Patiño, alcalde presidente.
¡ Concejales. D. José María Abellá, D. Julian de La- 
' mas Andrade, D. Fernando Maeías, D. Pedro de la 
: Encina, D. Eduardo Pull.

Fetñios. Señor abad de la insigne colegiata, don 
■ José María Canosa, cura de San Nicolás; D. Ramon 
! Martelo Nuñez, D. Pedro Manuel Atocha, D. Diego 

Moreno, D. Bruno Orce, D. Benito Vicetto, D. José 
' Agapito Ugarte, D. José Pardo Bazan (renunció); este 
' señor ha sido diputado con.stituyente; D. Francisco Or- 
1 tega y Soler, D. .Manuel Conceiro, D. José Bermudez 

'¡ de Castro (renunció por enfermo); D. Augusto José de 
i Villa, D. Manuel Freire de Andrade (renunció), ultra-’ 

íp moderado; D. Francisco Polo, D.-Manuel Velasco, don 
i Rafael Segorreta, D. Narciso Perez, D. Francisco de 

■ Paula Anino, D. Félix Viliamil, D. Domingo Puger, 
i D. Fabian Vazquez, D. Pedro Guitian, D. Francisco 
; Ripamonti, secretario.
¡ Todas estas personas se han suscrito por él máxi­

mum de la cuota establecida, ó sean 200 rs. cada una.
El secretario de la redacción,

Miguel L.imjeuti.

PARTE OFICIAL.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.
S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su au­

gusta real familia continúan en esta corte sin novedad 
en su importante salud.

MINISTERIO DE LA GUERRA.
REALES DECRETOS.

Atendiendo á los méritos y servicios del mariscal 
de campo D. Rafael Echagüe y Birminghan, coman­
dante en jefe del primer cuerpo de ejército del de Afri­
ca, y muy particularmente álos que contrajo : en los 
combates sostenidos contra fuerzas marroquíes los dias 
20, 24 y 25 dé noviembre último en que fué herido, 
vengo en promoverlo al empleo de teniente general.

Dado en Palacio á 16 de diciembre de 1859.—Está 
rubricado de la real mano.—El ministro interino déla 
Guerra, José Mac-Crohon.

Atendiendo á los méritos y servicios del brigadier de 
infantería D. Ricardo de Lassausaye y Dáffey, jefe de 
la brigada de vanguardia del primer cuerpo de ejérci­
to del de Africa, y muy particularmente á los que con­
trajo en el combate sostenido contra fuerzas mar o- 
qúies el dia 25 de noviembre último, vengo en promo­
verlo al empleo de mariscal de campo.

Dado en Palacio á 16 de diciembre de 1859.—Está 
rubricado de la realraano.—El ministro interino de la 
Guerra, José Mac-Crohon. . .

MINISTERIO DE HACIENDA.
REAL.ES DECRETOS. ■

Accediendo á los deseos de D. Gabriel de Aristizabal 
Reutt, ministro que ha sido de Hacienda, vengo en re­
levarle del cargo de presidente de la junta de Clases pa­
sivas que sirve en comisión, quedando muy satisfecho 
del celo é inteligencia con que lo ha desempeñado.

Dado en Palacio á nueve de diciembre de 1859.—Es­
tá rubricado de la real mano.—El ministro de Hacien­
da, Pedro Salaverría.

Vengo en nombrar presidente de la junta de Clases 
pasivas áD. José Fariñas, oficial primero, en comisión, 
del ministerio de Hacienda, y presidente que ha sido 
de la suprimida junta de Valoraciones del Arancel.

Dado en Palacio á nueve de diciembre, de mi ocho­
cientos cincuenta y nueve.—Está rubricado de la real 
mano.—El ministro de Hacienda, Pedro Salaverría.

NINISTERIO DE FOMENTO.
Instrucci&n pública. —Negociado l.°

La Reina (Q. D. G ), conformándose con el dictá- 
men del real consejo de Instrucción pública, se ha ser­
vido disponer que los alumnos á quienes por premio 
estraordinario se conceda dispensa del depósito para 
los grados de licenciado ó doctor, satisfagan solo 80 
reales en papel de reintegro por derechos de sellos y 
espedicion del título.

Dios guarde á V. S. muchos años,. —Madrid 14 de 
diciembre de 1859.—Corvera.—Señor rector de la Uni­
versidad de.....

♦ MINISTERIO DE MARINA. ■
Dir. ccion de artillería e' inf.íntería de marina.

Exemo. Sr.: Con el objeto de 'qué los jóvenes que 
han obtenido y puedan obtener la real autorización 
para presentarse á los exámenes de oposición que 
deben tener lugar en el colegio naval militar. para 
ingresar como cadetes en los batallones de infante­
ría de marina, adquieran en los mismos los conoci­
mientos que exige el art. 20 del reglamento aproba­
do por real decreto de 8 de diciembre próximo pasado, 
inserto en la Gaceta de esta córte, núm. 343 del si­
guiente dia de dicho mes; y atendiendo á la conve­
niencia de proveer oportunamente las vacantes de 
subtenientes que puedan resultar en los referidos 
batallones, despues de cubiertas las primeras con los 
cuatro subtenientes sin antigüedad con derecho á 
ellas y en la alternativa que previene el real decre­
to de 6 de mayo de 1857; la Reina (Q. D. G.), consi­
derando que lo.s seis mese.s que señala él citado re­
glamento para examinarse los cadetes es muy corto 
tiempo para que estos puedan estar impuestos de las 
materias que prefija el mencionado art. 20, y que 
poi’ lo tanto es dé necesidad anticipar su ingreso, se 
ha servido resolvér de conformidad con lo propuesto 
por el director de artillería é infantería de marina, 
que se proceda á la admisión de 12 cadetes en los tér­
minos y bajo las condiciones siguientes: . _.

I .** Que se convoque á exámenes de oposición en 
el colegio naval militar para el 15 de febrero veni­
dero, álos aspirantes que han solicitado y Obtenido 
la real autorización con tal objeto:, y á todos aque­
llos que lo soliciten antes del 15 de enero del añ,o en­
trante y llenen los requisitos que señalan los artícu­
los prirnero y segundo del reglamento anteriormente 
citado; en la inteligencia que los aspirantes aproba­
dos para ingresar como cabetes no optarán al empleo 
de subtenientes en el período de los seis meses que or- 
déuáel art.'3.® del real decreto de § de diciembre ya 
citado, y sí únicamente cuando ocurran vacantes y les 
corresponda con arreglo al lugar qué ocupen en el es­
calafón, según sus censuras y en la justa alternativa 
con los sargentos primeros, de infantería de marina y 
condestables que determina el real decreto de 6 de ma­
yo de 1857.

2 .® Que para las plazas de cadetes que señala el 
artículo anterior se elijan, entre todos loa que se pre­
senten á tomar parte en . los exámenes, aquellos que 
alcancen mejores censuras en los términos que prefija 
el citado reglamento.

3 .® Sin embargo de lo prevenido en el artículo 1.°, 
los cadetes que en función de guerra hubiesen con­
traído un mérito distinguido, por el que merezcan el 
ascénso, podrán ser promovidos á subtenientes sin'an- 
tigüedad hasta que verifiquen el examen de las mate­
rias que marca el art. 2." del espresado real decreto, 
ocupando el lugar que les corresponda en la alterna ­
tiva prevenida. .

4 .® A los autorizados antes de esta fecha para pre­
sentarse á los exámenes referidos que no lés conven­
gan las condiciones que señala el art. l.° de la pre­
sente soberana disposición, se les reserva el derecho 
para cuando ocurran vacantes, de subtenientes, des­
pues de ■ cubiertas con los cadetes que ingresen por 
resultas de los exámenes de este primer concursó, y 
siempre que al presentarse á los sucésivos no escedan 
de la edad del reglamento; con el bien entendido qué 
cuantos concurran á aquel, se, sobreentiende aceptan 
los derechos y términos en que se lés otorga la opcion 
al ascénso ; y por último, que todos aquellos á quienes 
se les conceda la plaza de cadetes, sean destinados á 
los ,batallones que el director les séñale.

De real órden lo digo á V. E. para el.cumplimien­
to de cuanto se previene ; siendo adjunta la relación 
de los jóvenes á quienes S. M. ha autorizado por dis­
tintas reales disposiciones para presentarse al primer 
poncurso de los exámenes referidos, cuya relación 
deberá publicarse por tres dias consecutivos en el .^o- 
íétin de la provincia dé la comprensión de ese depar­
tamento.

Dios guarde áV. Eí muchos años. Madrid 15 de dL 
ciembpe de 185.9.—Mac-Crohon.—Señor capitán gene­
ral de mgrina del departamento de Cádiz,

CORRESPONDENCIA.
DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

Santander 18 de diciembre.
Se disponen á salir de este puerto tres buques de va­

por con cargamento de víveres para Ceuta.
Santander 19.

Alas ocho de esta mañana ha salido de este puerto 
el vapor trasporte San Antonio, con rumbo á los de la 
Coruña y Cádiz.

Málaga 19.
En este momento se ha embarcado una parte de la 

artillería? correspondiente al tercer cuerpo^de ejército, 
y saldrá inmediatamente para Ceuta.

Londres 17.
La cuestión del istmo de Suez se complica. El Mor- 

ning-Post dice que un firman obtenido por M. Lesseps 
equivaldría á la separación del Egipto de la Turquía: 
cree que la negativa de este firman e.s una medida pru­
dente de la Puerta, á quien las potencia.s no tienen de­
recho de obligar, y qúe en todo caso será sostenida por 
Inglaterra.

Se dice que el Congreso no se abrirá hasta el 22 de 
. enero, y que Rusia y Prusia insisten en que se com­

ponga de losrainistros deNegocios estranjeros de todas 
las naciones.

París 17.
Dice el Journal de Dresde que se ha decidido que las 

potencias que tomaron parte en la guerra sean repre­
sentadas por sus ministros de Negocios estranjeros, 
quedando las otras en libertad de enviar los hombres 
de Estado que crean conveniente.

El nuncio ha sido recibido por el emperador, y le ha 
entregado una carta de Su Santidad. Se asegura que 
es nombrado para el Congreso el cardenal Antonelli, 
que debe llegar á París el 4 de enero.

En este momento hay junta de médicos en el palacio 
del príncipe Gerónimo.

Un despacho telegráfico de Copenhague anuncia que 
el magnífico palacio de Tridenksborg, residencia del 
rey, lo redujo á cenizas anoche un incendio.

El Diario aleman de Francfort dice que Francia pien­
sa proponer un arreglo especial concerniente á las de­
liberaciones del Congreso respecto ála cuestión de los 
Estados pontificios; y es que considerándola esencial­
mente católica, sean Francia, Austria y España las úni­
cas potencias que se ocupen de las reformas que deban 
introducirse en aquellos: que las otras naciones tomen 
luego conocimiento de lo acordado, solo bajo el punto 
de vista de la política general; y que haya en Roma 
para proteger al Santo Padre una guarnición mista, 
irancesa, austríaca y española.

Marsella 18.
Algunos diarios italianos anuncian como muy pro­

bable el nombramiento del cardenal Antonelli para 
representar á Roma en el Congreso y que para prime­
ros de eneró se hallará én París. La cuestión del canal 
del istmo és la que continúa preocupando al sultán y 
á su gobierno. En Constantinopla se considera indis­
pensable una intervención en Servia; pero no se lia 
tomado ninguna medida oficial en este sentido.

París 17.
; El príncipe Gerónimo continuaba anoche de mucho 

peligro, habiéndose reunido nuevamente la junta de 
médicos. La fecha del 5 de enero para la reunion del 
Congreso, continúa en pié; pero se cree fundadamente 
que será aplazada para últimos de dicho mes, á con- 

. secuencia de haberse negado Inglaterra á ser repre­
sentada por uno de sus ministros y las demas poten­
cias no co'nvienen con este acuerdo. El palacio del rey 
de Dinamarca ha sido reducido á cenizas por un hor­
roroso incendio.

{Correspondencia particular de El Horizonte).
Oampamenio del Serrallo 12 de diciembre.

Hoy 12 han entrado muchos vapores en el puerto y 
creemos que conducen el todo ó la mayor parte dél 
cuerpo del ejército de Ros de Glano; también ha lle­
gado ayer un escuadrón de Húsares de la Princesa, 
procedente de Puerto-Real.

Si mañana puedo ir á Ceuta rectificaré estas no­
ticias.

La division Prim hace dias tiene á su cargo la cons­
trucción de un camino en la dirección de Tetuan, y los 
cuérpos que trabajan están protegidos por algunos ba­
tallones. Como á las doce del dia de hoy atacaron los 
moros al batallón que estaba á la cabeza protegiendo 
dichos trabajos, y presentaron como doscientos caba­
llos que cargaron con denuedo. El batallón formó el 
cuadro, y en sus fuegos se estrelló la mayor parte de 
dicha caballería. A su vez cargaron nuestros húsares, 
pero un gran barranco les detuvo y pudieron salvarse 
los restantes. Despues el fuego se sostuvo por algunas 
horas, huyendo ellos siempre que se les daba alguna 
carga á la bayoneta, pero resistiéndose con valor cu.an- 
do solo se emplea el fuego, aun qué sea de cañón, pues 
solo temen al arma blanca.

Han tenido mas pérdidas que ningún dia, y nuestras 
operaciones se efectuaron con gran serenidad y cons­
tancia.

En el ala derecha de la línea (en donde yo me ha­
llaba) amagaron alguna vez su estréma derecha, pero 
el fuego no se hizo general, y todo el ejército se re­
tiró ya derecho á sus campamentos.

Hubo algunas pérdidas en la division Prim que no 
puedo detallar; pero creo que no han pasado de trein-. 
ta entre muertos y heridos.

Estoy muy cansado y no puedo estenderme mas que 
á decir á Vds. que el reducto del Príncipe de Asturias, 
con sus cañones, y los de dos vapores de guerra por la 
costa de Tetuan les causaron mucho daño.

{Corrcsgron lencia pa.ticular de El Horizo.nte.)
Ceuta 12 de diciembre.

Tomo la pluma á una hora muy avanzada de la no­
che y rendido de cansancio, para noticiar á Vds. una 
nueva victoria, alcanzada hoy por las fuerzas déla 
reserva que manda el general Prim y algunos bata­
llones del segundo cuerpo de ejército.

La acción ha sido dirigida por el conde de Reus.
Encargado de efectuar un nuevo reconocimiento 

por el camino de Tetuan, en el cual continúan activa­
mente los trabajos, protegidos por un batallón de in­
fantería, avanzó en buen órden; pero al desembocar en 
la llanura, los marroquíes que se habían dejado ver en 
húmero de 1^,000 hombres, entre ellos 500 caballos, 

i cargaron decididamente á nuestras tropas.
Todo esto ocurría en él barranco llamado Trama- 

quera, á la vista del general O'Donnell (D. Leopol­
do), g^ue se había situado en el reducto conocido con el 
nombre de Tetuan (príncipe Alfonso).

El primer choque de los moros, fué terrible. Un 
batallón de los nuestros vaciló algún tiempo; pero'con 
la noticia de que llegaban en su auxilio cuatro bata­
llones mas, hizo un esfuerzo y se sostuvo.

Eñ el ínterin los ginetes marroquíes amenazaban 
nuestro frente-y aun amagaron atacar un flanco.

El general Prim, que ya entonces había reconocido • 
el terreno y mandado avanzar ocultos por un barranco 
y por la espesura que se estendia á ’ la derecha de 
nuestra línea, cuatro batallones de cazadores, dispuso 
que las fuerzas que sostenían la acción hicieran una 
retirada falsa.

Esta estratagema salió perfectamente.
Los moros avanzaron _ denodadamente; lanzando 

. verdaderos ahullidos de placer. Pero un batallón (creo 
que de artillería), formó el cuadro y contuvo álacaba­
llería enemiga.

Deshecha esta, repitióse el movimiento de la retirada 
falsa, ó sea una segunda retirada pai'a atraer álos 
marroquíes á la llanura.

Este movimiento se operó bien protegido por los fue­
gos del reduçto de.Tetuan.

Entonces fué cuando lo.s 500 ginetes moros cargaron 
sobre nuestros batallo.n6s creyéndolos rendidos , en 
atención á su inmovilidad.

Esta consistía en que los cuatro batallones indicados 
habían formado el cuadro.

Entre los gritos de los marroquíes se distinguieron 

perfectamente los de ¡perro cristiano.' ¡Ya los tenémosl 
Pero el fuego graneado de aquella masa inmóvil des­
concertó al enemigo en tales términos, que se desbandó 
completamente, dejando el campo cubierto de cadá­
veres.

Entonces cargaron bizarramente sobre ellos .nuestros 
húsares, acuchillando á los dispersos hasta llegar al 
mencionado barranco de la Framaquera, donde aque­
llos creían encontrar su salvación.

Esta esperanza les quedó frustrada.
Las fuerzas que el conde de Reus hábia hecho mar­

char por nuestro, flanco derecho, haciendo un cuarto 
de conversion á la izquierda, avanzaban por la parte 
opuesta de dicho barranco, y un repentino é inespera­
do ataque acabó de desconcertar á los marroquíes, que 
con este doble ataque de frente y de flanco se vió arro­
jado sobre la playa.

El general en jefe, que, según he dicho, se había si­
tuado en el reducto llamado Tetuan, comprendiendo 
desde el principio, por los movimientos que hacían la» 
tropas, el plan de ataque adoptado por el general 
Prim, había ordenado que saliesen de Ceuta algunos 
buques de guerra que con sus fuegos ayudasen á la 
destrucción del enemigo; y en efecto, la goleta de hé­
lice Ceres, que por su poco calado pudo acercarse á la 
costa, disparó con admirable certeza muchas gra­
nadas.

Todas ó casi todas caían en los grupos marroquíes; 
y de vez en cuando, al mismo tiempo de la esplosion 
veíamos volar algunos de estos.

Las pérdidas del enemigo han sido muy considera­
bles, y lo habrían sido mayores á no facilitarles la fuga 
un boquerón del barranco de la Framaquera, cuya exis­
tencia desconocíamos.

Nuestras pérdidas ascenderán á unas 50 bajas entre 
muertos y heridos.

El vapor Santa Isabel, que había salido de Ceuta con 
la goleta Ceres, no pudo utilizar sus fuegos por la mu­
cha distancia á que hubo de quedarse de la playa por 
el poco fondo y los muchos escollos durmientes que hay 
en esta parte de la costa.

Acaban de fondear en el puerto 18 vapores, condu­
ciendo al tercer cuerpo de ejército, general Ros de 
Glano.

Creo marchará á acamparse sin detenerse en esta 
plaza, compartiendo desde mañana con los otros cuer­
pos las rudas faenas de la guerra.

Se está habilitando para hospital de sangre el casi­
no de esta plaza.

{Correspondencia particular de El Horizonte.) 
Cuenca 16 de diciembre.

He tenido la complacencia de recibir los dos prime­
ros números de El Horizonte, y de saber la refundición 
que han sufrido los periódicos de nuestra comunión 
política, uniendo sus intereses y sus pensamientos, y 
realizando ante el público de una manera solemne la 
tan necesaria como apetecida union de los prohombres 
del partido moderado. La aparición de El Horizonte 
formará época en la historia de nuestras doctrinas ^ 
porque representa uno de esos rasgos que suelen ser­
vir de nombre en todo tiempo para calificar una escue­
la ; y ciertamente la nuestra necesitaba unir sus es­
fuerzos, aunar las voluntades, deponer sus enconos y 
presentarse altiva é imponente ante España y ante 
Europa por medio de un periódico que fuese órgano 
autorizado del partido, para adquirir el prestigio y la 
consideración que merecen las doctrinas que sustenta 
y los intereses que defiende. Cuantas personas hablan 
de este suceso, otras tantas convienen en la oportuni­
dad del pensamiento, en los resultados que ha de pro­
ducir en la política, y en el beneficio que ha de repor­
tar nuestro partido. Los que á él pertenecemos en esta 
ciudad lo hemos celebrado con efusión, pues en pro­
vincias era mas deseada la union que en esa córte, y 
no puedo asegurar á V. si se hará alguna demostra­
ción de júbilo, como algunos hemos propuesto, si bien 
limitándonos á lo que aconseje la prudencia.

La elección de los señores redactores y colaborado­
res, la forma y baratura del periódico, su esmerada re­
dacción, que le coloca en el lugar mas distinguido que 
haya ocupado otro alguno en España ; la mesura de 
sus artículos, la ordenada, amena é interesante revista 
estranjera y la de la guerra de Marruecos, todo es dig­
no y laudable, todo corresponde á la importancia que 
tiene por las doctrinas y por los hombres que repre­
senta.

Por mi parte me complazco en enviarles la mas 
franca y cordial enhorabuena.

{Coi'respondencia particular de El Horizonte!) 
Cádiz 16 de diciembre.

Ya que no de la guerra hablaré á Vds. de otras co­
sas que tienen relación con ella, y ..son mas gratas que 
la descripción de los horrores inherentes á aquella.

Una comisión del casino de esta ciudad, compuesta 
de los Sres. Lavalle, Víctor y Picó y Bustamante, se 
presentó ayer á las autoridades civil y militar, solici­
tando autorización, que lé ha sido concedida, para 
crear un hospital de sangre, cuyas atenciones serán 
satisfechas por los socios de dicho establecimiento.

Tan pronto como se supo que el pensamiento habia 
sido aprobado, abrióse la suscricion por estancias, y 
en muy poco tiempo se inscribieron en ella noventa y 
siete socios, por ci nto tres y un ciiartó de estancias; lo 
cual representa 159,935 rs., pues cada una importa 
1,440 rs.

Hay suscriciones de un cuarto de estancia, ó sean 
360 rs.; de dos (8,640 rs.) como los Srés. Blazquez y 
Domeg; y aun de ocho (l 1,530 rs.) como D. Juan La- 
valle.

El duque de Medina de las Torres ha dado 1,000 
poruña vez; D. Angel ürzais 2,000, en igual concepto, 
y el conde de Casa Brunet 2,000 por ahora.

Gtras personas han regalado diferentes objetos, y 
entre ellos doce camas escelentes provistas de todo lo 
necesario.

El vecindario de Cádiz, como se ve, se conduce ad­
mirablemente.

Las señoras Abela, de Puerto Real, se han hecho 
cargo de la curación del capitán D. José Bort, herido 
en la acción del 9; ÿ N. Fernandez, vecino del Puerto 
de Santa María, ha hecho otro tanto con un soldado, 
herido también, y que, según creo, es hijo suyo.

Hay otra noticia que no dudo llenará á Vds. de sa­
tisfacción.

Cuando el comercio de Cádiz ha tenido noticia de 
que la Inglaterra, con el objeto de mostrar sus pocas 
simpatías á España, ha solicitado de la misma el pago 
de una deuda de 44 millones, acordó reunirse, y todos 
los individuos opinaron qué debía abrirse una suscri­
cion con el objeto de satisfacer esa deuda; ' no porque 
el Erario lo necesite, sino para demostrar á la Gran- 
Bretaña .cuále.s son los verdaderos sentimientos de la 
nación española en todo cuanto sé refiere á nuestra 
dignidad é independencia nacional.

El resultado de dicha reunion ya lo verán Vds. por 
la adjunta esposicion dirigida al gobierno:

Los españoles que suscriben han visto con un pro­
fundo sentimiento, pero sin la menor estrañeza, la pe­
rentoria reclamación del gobierno de S.' M. B. por 
cuarenta y tantos millones de reales que España le es 
en deber por suplemento que le hizo aquella nación 
durante la guerra civil, en armamento y municiones, 
según indican algunos periódicos estranjeros, éntre 
ellos el Norte de Bruselas’, y aunque suponiendo cierto 
el hecho, creemos firmemente que ja situación de nues­
tro Erario es satisfactoria, y que el gobierno tendrá in­
mediatamente los medios de pagar á un acreedor que 
ha esperado tranquilamente un instante aflictivo para 
reclamar sus reales, el deseo de evitar cualquier difi­
cultad que el reintegro de esa cantidad pudiera ocasio- 
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nar, y el mas vehemente aun de patentizar al mundo 
que, consecuentes conmuestra historia, siempre es para 
la patria nuestra sangre, nuestros hijos y nuestras ha­
ciendas, nos apresuramos á acudir á V. S., digno re­
presentante del gobierno en esta provincia, para que 
se sirva provocar una junta de las clases acomodadas 
de esta ciudad, á fin de abrir una suscricion en favor 
del Estado, que imitada por las demás provincias, no 
dudamos producirá en breve los cuarenta y tantos mi­
llones reclamados por Inglaterra, los cuales se reinte­
grarán álos suscritores en la forma y manera que es­
tos convengan con el gobierno de S. M.

Dios guarde á V. S. muchos años. Cádiz 14 de di­
ciembre de 1859.—Juan de Lavalle.—J. deD. Lasan­
te é hijo.—Juan Gonzalez Peredo.—Abarzuza herma­
nos.—HedroPascual Vela.—Benito Picardo.—Manuel 
F. Paul.—J. Valverde. Juan José Iriarte.—Andrés 
J. Azopardo.—Manuel Ruiz Tagle.—Julian López.— 
Juan de Silonis.—Antonio Vinent y Vives.—Urtétegui 
y Colom.—Lacave y Echecopar.—Conte y compañía. 
—J. G. Roldam.—Él marqués de San Juan de Carva­
llo.—Manuel Marzan.—Juan G. Coghen. ~J. de Ur­
rutia.—Luis Terry Villa.—A. Gargollo.—Joaquin del 
Cuvillo.—Lorenzo M. Mendaro.—José S. Mendaro.— 
J. Vietor,y Pico.—Enrique Laborde.—Señor gober­
nador civil de la provincia de Cádiz.»

Es cuanto ocurre por ahora.
Aun no he salido á la calle; pero sé por un oficial de. 

marina, que han marchado á Málaga dos vapores en­
cargados de trasportar á Ceuta las dos brigadas de ar­
tillería, dependientes del tercer cuerpo de ejército, 
que habían quedado en aquella ciudad.

{Correspondencia particular de El Horizonte.)
Almería 17 de diciembre.

Hace dos dias que sentimos en esta plaza un frió gla­
cial: hoy se halla el termómetro centígrado á'catorce 
grados y medio sobre cero. Por aquí inferimos lo mucho 
que debe padecer en tan cruel estación nuestro sufrido 
ejérçito en la sierra de Bullones.

La refundición de los tres periódicos políticos El 
León, El Estado y El Conciliador en uno solo que reu­
na las condiciones de todos, ha parecido muy bien á 
los hombres de nuestro partido..

El dia 15 ha tenido lugar la adjudicación de la su­
basta del Boletín Oficial de esta provincia á favor de 
D. Antonio Cordero, lo cual creo yo.que ha sido obrar 
la administración pública con sobrada prudencia, pues 
se había ya verificado una subasta en forma legal.

Anteanoche se recibió en esta el parte telegráfico 
que anuncia la llegada al campo marroquí de 4,000 
infantes y 6,000 caballos, y que al frente de los reduc­
tos nuestros han levantado los moros varias fortifica­
ciones. He hablado con un amigo recien llegado de 
Ceuta, y asegura que las tales obras de los africanos 
están construidas con toda la perfección é inteligencia 
apetecible.

También se ha recibido un aviso para que la dipu­
tación provincial suspenda el repartimiento del cupo 
de la quinta, y se supone que el gobierno se propone 
usar de la facultad que las Córtes le concedieron para 
elevar la fuerza del ejército permanente á 160,000. Si 
asi es, ¡Dios haga que no se malogre tanto sacrificio!

El dia 14 del actual se ha celebrado en este consejo 
de provincia la vista pública del pleito sobre deslinde 
seguido entre las dos villas de Tahol y Senés, notable 
porque cuenta la antigüedad de 258 años, y tiene epi­
sodios curiosos. La audiencia estuvo muy concurrida. 
Los letrados fueron Aniot y Cano: el primero llamó 
mucho la atención por su facilidad, su modestia, su 
buena crítica y escogidos modales.

(Correspondencia particular de El Horizonte.)
París 15 de diciembre.

Ayer, ínterin que el emperador recibía en las Tulle- 
rías al príncipe Ricardo de Metternich, y al príncipe 
de Orange, se sentían en Palais-Boyal inquietudes mor­
tales.

El príncipe Gerónimo, cuya salud decae desde hace 
algunos meses, sufría una violenta recaída; y su mé­
dico el doctor Rayer, declaraba que el estado del en­
fermo era tan grave que hacia necesaria la presencia 
del jefe de la familia, y reclamaba los auxilios de la re­
ligion.

La noche fué mala para el enfermo, pero una mejo­
ría sensible ha venido esta mañana á hacer concebir 
algunas esperanzas.

El Bol-tin publicado por el Moniteur, está fechado á 
las dos de la mañana. Acuden muchas gentes á pedir 
noticias del enfermo, al cual asisten con esmero sus 
hijos.

El Moniteur de hoy describe en su lugar mas pre­
ferente la audiencia de recepción del príncipe de 
Metternich, y relega al mas oscuro rincon la del prín - 
cipe de Orange.

¿Significa esto que los embajadores llevan la prefe­
rencia sobre las altezas reales?

Yo me esplico esto recordando que el príncipe Ri­
cardo representa á un soberano, y que Guillermo de 
Orange viaja de incóguito.

El emperador ha destinado á uno de sus oficiales pa­
ra que haga al príncipe de Orange los honores de la 
capital.

L‘Opinion Nationale ha publicado hoy una carta de 
M. Emilio Girardin, referente á la política contempo­
ránea. Presenta en ella doce proposiciones, y las con­
testa una por una, con esa lógica vigorosa que no 
siempre es verdadera, y con ese estilo, nervioso que 
alguna vez no convence, pero que apasiona y produce 
la afición á una discusión favorable á la libertad.

La Gazette de Milan ha publicado un llamamiento de 
Garibaldi, dirigido, no al pueblo, sino á las señoras, 
para que se consagren á la santa causa de la patria; 
para que en cada población haya una mujer que predi­
que la Cruzada; para que se despojen de lo supérfluo 
y den al Tesoro un millón en oro y plata, ínterin que 
el pais da un millón de soldados.

El Moniteur de Boulogne ha desenterrado de los ar­
chivos de la policía de la Romanía un proceso que en 
1835 se formó á A. Dumas, que en aquella época hacia 
un giropertutta IMtalia, y había sido preso en Perusa, 
como agente revolucionario de París.

El secretario de la redacción, 
Miguel Lamberte

GACETILLA.
Santo de hoy. Santo Domingo de Silos, abad.
Mercados. £n el de granos de anteayer se vendieron

2,298 fanegas de trigo ■ al precio de 40 á 56 rea­
les una, quedando por vender 3,116. La cebada se ven­
dió de 32 á 33 rs. la fanega, y á 40 1{2 la de algar­
roba.

Cotización de la Bolsa de ayer.—Fondos públicos.— 
Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 44-25, 
30 y 25 c,;

Títulos del 3 por 100 diferido, publicado, 33-95, á 
plazo 34-10 á fin próx. vol.

Deuda amortizable de segunda clase, no publicado, 
12-50.

Deuda del personal, no publicado, 20-25 p.
Fondos franceses. Cuatro y medio por 100, 96-90.
Tres por 100, 70-50.
Consolidados ingleses, 95 5[8 á 3[4.
La empresa del Teatro Real, deseosa de reforzar la 

compañía que actúa en el mismo con artistas de mérito, 
ha escriturado á nuestra compatriota la señorita doña 
Trinidad Ramos, prima donna muy conocida y apre­
ciada en los teatros de Italia, Estados-Unidos y Cuba, 
así como en los círculos filarmónicos de Lóndresy Pa­
rís. La señorita Ramos, según tenemos entendido, de­
butará, con la difícil ópera del maestro Verdi titulada 
Bigoletto. .

liemos recibido un curioso libro titulado Anuario del 
Obsei vatofúo de Madrid , elegantemente impreso y-pu­
blicado por el mismo.

El viernes último fueron entregadas á SS. MM. las re­
liquias con que, según costumbre de todos los años, 
les han obsequiado los frailes españoles de Tierra 
Santa. ,

Dichas reliquias fuérónles presentadas por el minis­
tro dé Estado'ÿ el comisario general de Obras pías, 
á quien acompañaban el empleado de la comisaría don 
Ramon Marchesi y el religioso lego portador del re­
galo.

Entre estos objetos sobresale una magnífica cruz, 
de un metro de altura, toda incrustada de nácar y con 
primorosos adornos y labores. Figura la peana, tam­
bién de nácar, la iglesia del Santísimo Sepulcro, vién­
dose este en su centro tal y conforme se halla en la 
actualidad.

Son también de gran mérito artístico, un cuadro que 
represéntala anunciación de Santa Isabel, un cofrecito 
que encierra el Santo Calvario, y un magnífico se­
pulcro, objetos todos déénácar, primorósamente traba­
jados.

SS. MM., acompáñada.s del nuncio de Su Santidad, 
recibieron con gran satisfacción este regalo, muestra 
de la gratitud de aquellos religiosos, y se enteraron 
minuciosamente dé las particularidades de aquel pais, 
tan lleno de recuerdos religiosos. ’

Establo sanitario de Madrid,—^Aunque los primero» 
dias.de lá semana anterior hizo el frió que e.s consi­
guiente á la presente estación, con un viento suave del 
Norte y la atmósfera despejada, sin embargo, á media­
dos de ella (el miércoles) principió á levantarse un vien­
to duro del N. E., alternado á.veces con el N. O., 
acompañado de un frió tan intenso (1—0). que hizo 
fuéra insoportable lá temperatura que reinó. Agré- 
guese á esto el descenso del barómetro (25 pul­
gadas y 11 líneas), y la atmósfera revuelta, anubarrada 
y nubarrones que se deshicieron en ligerísiinos copos 
de nieve; y se podrá formar idea del temporal riguro­
so, frió é insoportable que estamos sufriendo.

Puramente de carácter catarral, inflamatorio y reu­
mático son las enfermedades reinantes. Así es que hay 
muchísimos corizas, catarros laríngeos, bronquiales y 
pulmonares, toses y oftalmías más ó menos violentas y 
pertinaces, diarreas de la misma índole, calenturas 
inflamatorias, fleemasías de las membranas serosas y 
mucosas, dolores reumáticos y nerviosos, y algunas 
viruelas y toses nerviosas en los niños. También se han 
observado bastantes. casos de pleuresías, neumonías, 
congestiones al hígado y cerebro y de parálisis.

Entre los afectos crónicos predominaron las hidro­
pesías y los infartos viscerales consecutivos á intermi­
tentes, las asmas por lesiones orgánicas del corazón y 
grandes vasos, las tisis, las pleuroneumOnías, loa ca­
tarros, las disenterías y los reumatismos fibrosos. Al­
gunos de los sugetos que padecieron de estás dolen­
cias, así como de las agudas de que hemos hecbo men­
ción, llegaron á sucumbir, acelerándolas en su funesta 
terminación el rigoroso temporal que está reinando.

Un diario anuncl» que el nuevo periódico, cuya crea­
ción se atribuye á los Sres. Garrido, Gonzalez Pedro- 
so. Tejado y otros, se titulará El Pensamiento Espaúol.

Se ha mandado construir con toda urgencia, por acuer 
do de una junta de jefes del ejército, presidida por el 
director general interino de infantería, 30,000 ponchos 
é igual número de pantalones.

La Gaceta de ayer contiene una real órden espedida por 
el ministerio de Fomento con fecha 15 del actual, dic­
tando algunas disposiciones provisionales que deben 
tenerse presentes como aclaración á la real disposición 
de 30 de setienibre último, en las ventas y subastas de 
montes públicos.

El Siglo Médico, acreditado periódico, decano de los que 
de esta ciencia se publican en España, anuncia que en 
obsequio de sus suscritores introducirá nuevas y gran­
des reformas desde primero de enero próximo.

Anteanoche se ejecutó en el coliseo de Lope ¿e Vega la 
célebre comedia de Moratin titulada La Mojigata, ante 
una escogida y numerosa concurrencia que premió con 
justos aplausos, y llamó á la escena á todos los actores 
que tomaron parte en su desempeño. Distinguiéronse 
en él la señorita Berrobianco y ei Sr. Romea (D. Ju­
lian.)

La función dada el jueves último por la Sociedad Pro­
tectora de Bellas Artés, á beneficio de los heridos de la 
guerra de Africa, estuvo muy concurrida.

Tenemos ya algunas noticias de varias producciones 
que preparan las empresas teatrales para las funciones 
de Pascua.

En el Príncipe se estrenará por las tardes una come­
dia del Sr. Ortiz de Pinedo, titulada Los dos mir:os 
blan os, y por la noche El Movimiento continuo, del se­
ñor Escrich, y en la cual ha escrito algunas escenas el 
Sr. Serra.

En el Circo se dispone un drama del Sr. Eguilaz, ti­
tulado El /\idre de los pobres.

En Jovellanos se estrenará la zarzuela en cuatro ac­
tos Los monederos falsos, traducida del italiano. Tam­
bién se ejecutará por las noche.s en el mismo coliseo la 
zarzuela Los mosquetero^ de la. Reina.

En Novedades se obsequiará al público con una 
nueva función patriótica, titulada La. Union en A frica-, 
y por las tardes la comedia Las bodas de ^ olás.

Leemos en un periódico de esta córte : La Gaceta ha 
publicado la lista de los alumnos que han obtenido los 
premios estraordinarios concedido.s por real decreto de 
30 de junio de 1858, en celebridad del natalicio del 
príncipe de Asturias.

Tenemos que hacer una reclamación justa, y es, que 
nó vemos figurar én ella á los alumnos que habiendo 
pagado el depósito de estos grados, se les admitió á la 
oposición con la condición de devolverles este depósito 
si en la misma resultaban agraciados, conforme las 
instruccione.s del programa para estas oposiciones.

Esto ha producido grandes daños á estos alumnos, 
que, fundado.s en el edicto, han malgastado el tiempo 
esperando el resultado de sus oposiciones.

Hace cuatro dias que se ha desarrollado en Madrid un 
frío insolente; uno de esos fríos que todo lo abarcan y 
someten á su dominio; que rarifica la atmósfera y lim­
pia las calles de transeuntes; que añade á las ocupa­
ciones ordinarias del hombre la de soplarse los dedos.

Ese frió anti artístico ha ahuyentado los colores de 
las mejillas de nuestras bellas, agoípándolo.s grosera­
mente á la punta de la nariz; como el otoño despoja 
de follaje los árboles, ha limpiado nuestros paseos de 
esas colecciones de hermosuras que son las flores de 
aquellos, y ha arrinconado en los cafés y en los gabi­
netes á la multitud de hombres desocupados que solo 
piensan en algo cuándo el frió no les deja pensar en 
nada.

El viernes celebraron una larga conferencia con el mi - 
nistro de Fomento, los diputados catalanes residentes en 
Madrid, quienes se habían reunido ya el dia 8 de es­
te mes en una de las secciones del Congreso, Lo.s dipu­
tados catalanes se ocuparon ámpliamente de todas las 
principales cuestiones de interés material que hoy 
preocupan á Cataluña: del camino de hierro de Mata­
ré y su prolongación desde Santa Coloma á Gerona; 

' del de Granollers en igual dirección, para marchar 
despues ambos desde Gerona á Francia; de la prolon­
gación del de Granollers á Vich y San Juan de las Aba­
desas; del canal deUrgel con el aumento de presidia­
rios; de la via férrea de Barcelona á Zaragoza, y su 
estación definitiva en este último punto; def puerto de 
la ciudad condal con facilidad en la entrada y seguri­
dad en el fondeadero; del ferro carril de Barcelona á 
Tarragona con la union indispensable dé la empresa 
de .Martorell ÿ el Crédito moviliario barcelonés; de la 
solución sin violencia de la crisis mercantil, consultan­
do los intereses del banco de Barcelona y de las de­
más sociedades de crédito, y teniendo en cuenta la pro­
tección que se merecen el comercio, la industria y la 
agricultura.

Los diputados catalanes no trataron en sus delibera­
ciones del ensanche de Barcelona por no haber llega­
do todavía á la córte los comisionados de aquella mu­
nicipalidad.

Parece que la primera representación de las que debe 
dar la Ristori, tendrá lugar en la semana próxima. Tal 
vez el jueves.

Ha llegado á esta córte el barítono Squareia, D*cese 
que se presentará el martes en la Lucia con .la señora 
Fioretti.

Por el ministerio de Marina #e ha dispuesto que en el 
, puerto de Santa Isabel de Fernando Póo, se designe 

un buque ponton que sirva de depósito de víveres y 
pertrechos, habiéndose ordenado que para este efecto 
se habilite convenientemente la corbeta Isabel II, que 
deberá salir en breve para el golfo de Guinea al man­
do del capitán de fragata D. Francisco de Paula Na­
varro, que ejercerá al propio tiempo el de aquella esta­
ción naval.

El dia 15 llegaron á Alicante procedentes de Francia, en 
el vapor Alicante, los Sres, duques de Sesa, con su fa ­
milia, y general Baldasano,

El dia 13 dirigió á los pueblos la diputación del señorío 
de Bilbao la circular siguiente:

«La diputácion general y comisión especial perma­
nente, deseando que las operaciones del actual alista­
miento de mozos y viudos sin hijos que se están prac­
ticando con motivo de la.guerra de Marruecos, se veri­
fiquen con la debida pureza, exactitud y legalidad, á 
fin de evitar los perjuicios que el mas pequeño descui­
do ó negligencia pudiera ocasionar en asuntos de taraa- 

. ña gravedad y trascendencia, han acordado en sesión 
de este dia la medida siguiente:

Las listas ó relaciones nominales de los mozos sol­
teros y viudos sin hijos de que tratan los artículos 
1.° y 2.° de la circular de 19 del mes próximo pasado, 
deberán remitirse por duplicado á la diputación gene­

ral en el término señalado en el último, con la precisa i 
é indispensable circunstancia de que han de estar fir­
madas por los individuos y secretarios de los ayunta­
mientos y por los curas párrocos respectivos ó ecle­
siásticos que estos designen.

Lo que anuncia á V. S, esta diputación para su in­
teligencia, la del señor cura párroco de ese pueblo y 
demas efectos consiguientes á su cumplimiento, recor* 
dando á todos la responsabilidad personal que para 
este caso previene la regla 3,^ de la circular de 30 de 
dicho noviembre,»

Escriben de Cádiz con fecha 14 : nAyer salió á hacer sus 
pruebas en la mar el buque de la marina española de 
guerra, la fragata Princesa, de Asturias. Iba á su bor­
do el capitán general del departamento, Sr Bustillos, 
Zarpó anclas á las ocho de la mañana, haciendo rumbo 
á fuera. Se probó de vela de vapor y de artillería, 
correspondiendo á todo cuanto se esperaba.

Se ha espedido una real órden mandando que los alum­
nos á quienes por premio estraordinario se conceda dis­
pensa del depósito para los grados de licenciado ó 
doctor, satisfagan solo 8o rs. en papel de reintegro 
por derecho de sello y espedicion del título.

El Sr. D. Santiago Perei Junquera ha redactado y pu­
blicado en Madrid un Cundi ó sinóptico áe los principa­
les artículos de importación y esportacion entre los di­
ferentes países del globo, en el que se especifican los 
puertos y centros de producción de cada uno.

Hoy y mañana tendrá lugar en Córdoba la elección de 
un diputado á Córtes por aquella capital. El local de­
signado es el salon bajo de laExcma. diputación provin­
cial; la votación de la mesa durará desde las ocho has­
ta las doce del dia.

El dia 10 se celebraron en Málaga las honras en su­
fragio de las almas del general Torrijos y sus compa­
ñeros.

El secretario de la redacción, 
.. Miguel Lamberti.

VARIEDADES.

REVISTA DE TEATROS.
En el año del Señor que corre á su conclusion, está 

sucediendo entre el público y las empresas teatrales lo 
que por desgracia acontece entre los matrimonios que 
por diferencias de carácter, por desequilibrio intelec­
tual, ó por no tomarse el trabajo ninguno de los dos 
cónyuges de estudiarse recíprocamente para conllevar 
en gracia de Dios las duras y las maduras de un lar­
guísimo período de vida doméstica, principian por res 
friarse en sus relaciones de intimidad, continúan mas 
adelante desdeñándose, y concluyen por no poder su­
frirse y por entablar la demanda de divorcio. A este 
lamentable estrerno, fuera de aquellos casos en que 
ambas partes se hallan en perfecto acuerdo de echar 
cada una por su lado, precede una lucha desesperada 
en la que el contendiente que aspira á retener al otro, 
pone en acción todos los recursos que le sugiere el in­
genio, ó la astucia, el despecho, ó el amor propio irri­
tado. Si es el hombre, se hace mas obsequioso, mas de­
ferente y espansivo: si es la mujer, multiplica su ata­
vío, pone mas en relieve sus encantos naturales, suple 
la falta de estos con el auxilio del arte.....pero ¡inútil 
afan! Como el hastío ha reemplazado á las ilusiones, la 
mujer no ve en la conducta solícita del hombre mas 
que una galantería empalagosa, insoportable, y el 
hombre en los provocativos adornos de la mujer otra 
cosa que una toilette postiza y abigarrada, á través de 
la cual solo encuentra deformidades que le impulsan á 
un abandono mas ó menos positivo.

¿Podremos aplicar el ejemplo de la vida conyugal 
en su faz mas tristemente doloroáa, al estado presente 
de los teatros de declamación? No nos atrevemos á 
asegurarlo; pero sí diremos que no solo en aquellos 
tiempos en que las entradas de la Cruz y del Príncipe 
se publicaban en el exiguo Diario de Avisos, sino mu 
chos años despues, era necesario para tropezar con el 
público ir al sagrado templo de las musas donde se le 
encontraba estasiado en presencia de Edipo y Oscar, 
de El Trovador, de Los Amantes de Teruel, de Los Hi­
jos de Eduardo, de Quzman el Bueno. A Madrid me 
vuelvo, El Hombre de mundo, Isabel la Católica, etc. Hoy 
que el censo de la población . aparece reforzado con 
algunos miles de almas; hoy que el movimiento progre­
sivo de la civilización ha acumulado sobre la capital 
de la monarquía mayor número de intereses, encon­
tramos al público bullendo y apiñándose en las gran­
des soirées, en la Fuente Castellana, en el Retiro en 
las festividades religiosas, en los casinos, en los cafés, 
en las plazas de toros, en las corridas de caballos, en 
todas partes; solo en los teatros de verso es donde ge­
neralmente brilla por su ausencia.

¿Qué quiere decir esto? ¿Quién puede ser la causa 
original de este divorcio inminente?

Oímos decir á Breton por boca de su Cisne Begoviano: 
«echo la culpa á los cómicos,
y ello.s me la echan á mí.»

No es difícil abordar esta cuestión, ni tampoco lo es 
señalar con exactitud las causas ocasionales que han 
provocado este casi rompimiento; lo que sí consideramos 
como imposible es el hacerlo de una manera tan satis­
factoria que igualmente convenza al público que aban­
dona á nuestros actores, y á nuestros actores abando­
nados por el público.

De ellos habrá quien asegure que este se ha vuelto 
caprichoso: que la política, que la guerra y la Bolsa 
absorben toda su atención; que los caminos de hierro, 
y á la vez la facilidad de trasladarse á lejanos países 
lo ha estranjerizado, deduciendo de aquí que por eso 
prefiere los gorgeos de las sublimes ruinas del teatro 
Real y los escamoteos de Bosco y Macaluso, al espec­
táculo grave y severo donde campea la poesía dramá­
tica nacional. Y es posible que al espresarse en téfmi- 
nos.semejantes nuestros actores no se hallen en el fon­
do desprovistos de razon, y que sus quejas espliquen 
hasta cierto punto la soledad á que los vemos conde­
nados; pero también es verosímil que el público pre­
sente escusas muy atendibles que igualmente justifi­
quen su esquivez. El público, por ejemplo, podrá decir 
á los actores:—■«Enhorabuena que los intereses políti­
cos y materiales, mi continua agitación y otras mil 
causas me distraigan, conmuevan y preocupen; pero 
en cambio ¿qué es lo que hacéis vosotros para atraerme 
y dominarme? Hace treinta años que os conozco, que 
tengo aprendido de memoria vuestro repertorio y á vos 
otros mismos; treinta años en los que, con mas repeti­
ción de la que quisiera, suelo oir por partida doble las 
comedias, merced al elevado diapason del consueta; que 
no observo sino parciales adelantos en el interesantísi­
mo estudio de los detalles; que muchas obras se re­
sienten de falta de ensayos, y de aquí la inseguridad, 
la carencia de conjuntó y las naturales equivocacio­
nes en el papel; que los monólogos, los diálogos, que 
toda la obra, en fin, resulta á veces monótona por el 
amaneramiento generalmente adoptado en la escena de 
hablar al abrigo de la concha, en cuyo lugar los acto­
res ^e convierten en un árbol, en dos árboles, en tres 
árboles qne i.mn brotado de repente y estendido sus 
raíces en torno del cubillo d^l apuntador...., Estas y 
otras razones, unidas á lo estacionario del decorado, al 
frecuente anacronismo histórico, á la lámpara que pen­
de del techo, casi siempre en movimiento giratorio y 
casi siempre torcida, y al chiquillo del guarda-ropa ó 
del asistencia que en medio de una escena interesante 
de los siglos que pasaron, asoma desde la segunda caja 
su intensa cabeza digna del pincel de Goya; todo esto, 
repito, ha concluido por producirme una sensación pa­
recida al aburrimiento, y por eso me vóy á otros espec-r 
táculos, á los que les exijo menos y con los que me dis­
traigo mas.»

Si el público se espresara en estos ó parecidos térmi- 
nos, pór muy exigente que apareciera, seria forzoso 
convenir en que también en el fondo no carecerian de 
razon; porque al cabo, al público es al que dedicamos 
nuestros afanes, para el público trabajamos todos, él 
es nuestro juez, nuestro inapelable tribunal, ÿ vale la 

pena de tomar muy en sério cuanto se halla relaciona­
do con el que ha de dispensarnos el premio ó el cas-

No es justo, pues; echar toda la culpa al público, y 
tengamos en cuenta aquella redondilla del mas pinto­
resco y afluente de nuestros poetas modernos:

«Y unos cayeron beodos, 
y otros de hambre cayeron, 
y todos se maldijeron..... 
que eran infelices todos.»

Todos aquí, por distintos conceptos, son infelices; pe­
ro á vece.s lo es mas el que menos obligado está á ser­
lo, el público. ¿No se abusa de su generosidad hasta el 
punto de anunciar en los carteles: «Comedia tal, des­
propósito en un acto-,» «Zarzuela cual, sainete lírico;» 
«Zarzuela de mas allá, disparate en dos actos,» etc.? 
A la verdad, que en todo esto no sabemos qué admirar 
mas, si la frescura de las empresas que se permiten in­
vitar al público para que vea, por su dinero, de<propó - 
sito?, sainetes -y disparates, la modestia de los actores 
que autorizan estos anuncios, ó la mansedumbre del 
público que los tolera-. De desear es que semejante 
abuso no se prodigue, ni mucho menos se perpetúe, 
porque el público tiene derecho á distraerse con algo 
mas que con disparates.

Otra de las causas que, en nuestro concepto, pro­
mueven la decadencia del teatro nacional, es la febril 
impaciencia que se nota en muchos de losactores jóve­
nes por llegar pronto al término de una dé las profe­
siones mas espinosas y difíciles, asaltando de golpe el 
puesto de primer actor y director de escena. Recorda­
mos haber visto por espacio de mucho tiempo, y con ge­
neral aplauso , desempeñar á nuestros primeros acto­
res de hoy papeles de segundo órden: Florencio Ro­
mea los desempeña todavía, y por cierto con mucha 
gloria suya y no menor del arte; á Teodora Lamadrid 
fué preciso que sus mayóres y mas leales amigos seem 
peñaran tenazmente para decidirla á que aceptase ha­
ce nueve años papeles de primera actriz, y así con 
otros varios; pero hoy, en tésis general, no se camina 
con tanta lentitud. Galan joven aplaudido en los tea­
tros de Madrid, se considera ipso fiado primer actor y 
director: al año siguiente se ajusta como tal en un tea­
tro de provincia: naturalmente los actores que se so­
meten á su dirección han de valer menos que él, resul­
tando una compañía ínfima, un conjunto infeliz, un es­
pectáculo deplorable.....¿Cómo es posible con tan hu­
mildes elementos atraer ni dominar al público?

La division creciente de dia en dia que se observa 
entre nuestros primeros actores, es ademas á nuestros 
ojos el verdadero, el incurable golpe de gracia que vá 
á sufrir el arte. ¡El arte! palabra sacramental que lo 
mismo suena en la boca del actor mas distinguido, que 
en la del histrión mas de la legua que desgasta con sus 
paseos las aceras de la plazuela deSantaAna. Todos ha­
blan y se mueven por el arte, en pró del arte, 
por el decoro del arte, por la mayor gloria del arte, 
¡todos son artistas! sin que sea muy raro el demostrar 
este culto al arte, mas bien que por el profundo estudio 
y largas vigilias que reclama, por la ostentación de la 
persona, por el lujo y las comodidades de la vida. Se 
dirá, porque sabemos que se ha dicho: ¡pues qué! ¿Va­
len menos nuestros primeros actores que los primeros 
actores estranjeros? ¿Merecen menos Matilde y Teodc a 
que mereció Rachel, que merece la Ristoril No creemos 
oportuno este momento para entrar en el exámen com­
parativo acerca del reconocido mérito de tan respeta­
bles notabilidades, sin que lo escusemos por eso en su 
dia y ocasión; pero supuesta de plano la absoluta igual­
dad de merecimientos, una cosa es que el mérito exis­
ta, y otra el qpe podamos recompensarlo de igual modo 
y con tan abierta mano. ¿Dónde posee Madrid los dos 
millones de almas que pueblan á París? ¿Dónde la ma­
sa flotante de cien mil y mas estranjerós que asedian 
sus teatros, en alguno de los cuales hay que suprimir 
la orquesta para colocar en su reducido espacio á los 
solícitos espectadores? ¿Dónde la cohorte de capitalis­
tas y fabricantes, ni las numerosas sociedades de alta 
banca, que constituyen la principal riqueza y activo 
movimiento de aquel emporio de la industria, del co­
mercio y de las artes? Todo en el mundo es relativo, y 
por lo tanto las clases artísticas ó industriales de cual­
quier nación tienen forzosamente que ser galardona­
das en proporción á los recursos materiales de que esta 
pueda disponer.

En la nuestra ciertamente no es la clase de actores 
la que debe considerarse como la peor librada, como 
la que menos ha prevalecido. La inmortal Concepcion 
Ro triguez, creemos que el máximum de sueldo que lle­
gó á disfrutar fué el de SO rs. vn. diarios: de 70 nos 
parece que no pasó Guzm.an, el inolvidable Guzman, 
que ha muerto sin dejar quien le herede en el teatro; 
y .sin embargo de esto, y de no referirnos á fechas mas 
lejanas, hoy existen actrices y actores en la capital de 
España que gozan ó representan una asignación mu­
cho mayor que la de un consejero de la Corona.

No deben, pues, nuestros primeros actores hallarse 
quejosos, si comparan su situación con la de otras cla­
ses, tan beneméritas por lo menos como la suya,'que 
vejetan en nuestra sociedad: la mano civilizadora de la 
ciencia ha borrado pueriles preocupaciones que se han 
sucedido desde los tiempos dé las farsas de Terpis 
hasta la última gloriosa revolución literaria : dotados 
todo lo ma.s decorosamente que permite la riqueza na­
cional, son á la vez aplaudidos y honrados con las 
cruces de las órdenes mas distinguidas del Estado. 
¿Por qué se dividen? ¿Por qué no adunan sus esfuerzos 
para corresponder dignamente á la benevolencia del 
público, y rendir unidos un verdadero, un ilustrado 
culto al arte de que se proclaman idólatras?

Uno de nuestros primeros actore.s ha escrito y recita­
do en una noche solemne:

.......... que en la esfera del arte 
pueden brillar muchos soles.....

pero se está demostrando que cada uno de nuestros 
soles artísticos necesita una esfera particular para mo­
verse, aun cuando dentro de ella no se encuentre otra 
cosa que la muda y helada imágen del vacío.

También. llama nuestra atención la costumbre que 
va erigiéndose en principio de que nuestros actores 
§ean á la vez actores y empresarios. ¡Líbrenos Dios del 
pensamiento de oponernos al libre y legítimo ejercicio 
de la industria! Sabemos que este es un derecho cons­
tituido , al cual no pretendemos combatir bajo este 
punto de vista; pero aficionados como somos á que la 
industria no se ejerza á espensas del arte, presentare­
mos algunas ligeras observaciones, sin insistir mucho 
en ellas, porque creemos que en este punto nos acom­
paña la opinion general.

Las atenciones económicas de una empresa tienen 
que hurtar necesariamente un tiempo precioso al estu­
dio del actor: en época de competencia, de rivalidad y 
agitación como la presente, los cálculos mejor concebi­
dos suelen quedar defraudados ante cualquiera de los 
mil y un acontecimientos que surgen cada dia en la ca­
pital del reino. ¿Con qué reposo, con qué desembarazo 
podrá entregarse un primer actor, que es al propio 
tiempo director de escena, al estudio de su papel, ála 
dirección y ensayo de los demas actores, cuando su in­
flexible libro de caja le presente la afirmación en el 
debe y la negación en el hib rl ¿Con qué serenidad, 
con qué gusto ha,de moverse sobre el palco escénico un 
primer actor cuando al descorrerse la cortina y tender 
la vista por el salon, por aquel salon en el que lleva 
comprometida su fortuna, el fruto de sus economías y 
acaso empeñado su crédito, encuentra que con el pro­
ducto de las localidades ocupadas, escasamente podrá 
cubrir el importe del gas ó de la orquesta? Si se cree 
que exageramos, que hable la conciencia de los que han 
sido ó sean actores y empresarios.

Ahora bien: ¿qué va ganando el arte con la costum­
bre que combatimos? Vamos á permitirnos ser la Ca- 
sandra de estos alucinados hijos de Anchises, y sentire­
mos no ser atendidos como tampoco lo fueron los augu­
res de aquella, porque de buena fé les deseamos las ma­
yores fortunas y prosperidades. Si para el próximo año 
cómico nuestros actores no miran mas por sus intereses 
y por ro.s del arte que profesan, si no hay mas abnega­
ción, si fraternalmente no estrechan sus relaciones 
presentándose unidos á luchar en buena lid ante el 
público, se nos figura que el divorcio de que hablamos 
al principio, será entonces un hecho consumado.

De propósito hemos dejado correr la pluma dando 
salida á nuestras francas observaciones, que no consi­
deramos infundadas, porque la. semana anterior ha 
sido poco fecunda en novedades de importancia. La 
mayor parte de ellas han sido traducciones, délas que, 
por regla general, nos proponemos hacer caso omiso 
en nuestras revistas, y solo ha habido una obra origi­
nal que se representa todavía. Debemos advertir que 
tampoco entramos hoy en el exámen de esta, como no 
entraremos en el de ninguna mientras se halle bajo la 
espectacion del público; porque influyendo, como ne­
cesariamente tiene que influir en el ánimo de este la 
opinion de la prensa, nos parece, y esta es una apre­
ciación nuestra, que se comete una involuntaria de­
fraudación á los intereses del autor, ó se ataca al fuero 
de los espectadores, previniéndolos en cualquier senti­
do que sea. Tiempo nos queda para censurar ó aplau­
dir. Los consejos, cuando son desinteresados, llegan 
siempre con oportunidad; los aplausos, cuando son 
sinceros, se aceptan con gusto jen cualquiera ocasión.

No terminaremos por hoy sin decir algunas palabras 
acerca de la representación de La Mogigata en el teatro 
de Lope de Vega, á la que tuvimos la buena ventura 
de asistir en la noche del domingo. Sabido es que esta 
producción no es la mejor comedia de las del Molière 
español, de las del restaurador del buen gusto en 
nuestra escena; pero que es una dé las de mas difícil 
desempeño en cuanto al papel de la protagonista. Sin 
duda el Sr. Romea ha querido que con ella se ejerciten 
sus jóvenes discípulos del Conservatorio, y muy espe­
cialmente la señorita Birrobianco. Encontramos muy 
laudable este propósito, porque con él nos ha propor­
cionado una ocasión mas para apreciar la estension de 
las dotes artísticas de su bella y aventajada discipula. 
Hemos escuchado á esta jóven actriz con gran placer 
en cuantas representaciones ha tomado parte desde 
que obtuvo por unanimidad el título de profesora en el 
Conservatorio, y no.s complacemos en declarar, en vis­
ta del aplomo, de las distinguidas maneras, esquisita 
sensibilidad y sobre todo de la suma discreción con 
que ha desempeñado el delicado papel de Clara en la 
comedia del célebre Inorco, que la señorita Berrobianco 
no e.s solamente una realidad para el arte, sino una li­
sonjera realidad. Mucha satisfacción será la nuestra 
el dia en que podamos decir otro tanto de sus condis­
cípulos.

De vuelta de esta solemnidad ártístico-literaria y de 
dejar consignados estos ligeros apuntes, vemos sobre 
nuestra mesa el artículo con que nos favorece el señor 
Rivera en La Discusión. El iSr. Rivera comprenderá 
que en las altas horas en que escribimos, y con la es­
tension que ha tomado nuestra revista, no es la mejor 
ocasión para que nos entreguemos á una disertación 
científica para la cual necesitaríamos de todas las co- 
dumnas de El Horizonte. No abrigamos la inmodesta 
pretension de abrir cátedra de estética con nuestros po­
bres artículos, ni somos tan modestos que nos preste­
mos sumisos á un exámen desusado para, que se nos 
conceda el título de censores. En lo que mas adelante 
vayámos esponiendo, se verá si lo que decimos es, útil 
y conveniente al arte y á la literatura; si no lo es, el 
Sr. Rivera podrá impugnarnos si gusta, y nosotros 
acogeremos con buena voluntad aquellas de sus obser­
vaciones que nos convenzan. Sin ser ciegos ó fanáticos 
sectarios de una escuela en particular, aceptamos en 
general de todas «ellas lo que encontramos en armonía 
con las leyes de Dios, únicas ante las cuales doblamos 
reverentemente la cabeza. Fuera deellas.no hay para 
nosotros nada bueno, nada bello. Esto, por hoy, en 
cuanto á nuestro ideal preconcebido; y por lo que res­
pecta á la ingénua y desinteresada invitación que nos 
dirige para que nos defendamos de unos cargos embo­
zados de que dice hemos sido objeto por parte de La 
España, ¿qué quiere el Sr. Rivera quef respondamos? 
Lo primero que se nos ocurre es dar gracias al señor 
Rivera por el cuidado que al parecer se toma por « 
buen nombre del prójimo, y despues no tendremos difi­
cultad én confesar una cosa que, si fuera un delito, nos 
baria creer que puede haber delitos que dén honra. En 
la justa desconfianza que abrigamos de nuestras fuerzas 
intelectuales, acudimos con nuestros pobres trabajos 
antes de comparecer ante el público, al consejó de 
nuestros amigos, y muy particularmente al de uno á 
quien, además de respetarlo como escritor, amamos 
casi desde la infancia con un cariño fraternal. ¿Por qué 
hemos de negar que hemos admitido, agradecidos 
siempre, cuantas correcciones han tenido la bondad de 
hacernos plumas mas practicas y aventajadas que la 
nuestra? Si esto es ultrajar nuestro buen nombre, crea 
el Sr. Rivera que no nos hallamos muy dispuestos 
al arrepentimiento, y que pensamos perseverar en nues_ 
tra costumbre, ora oyendo, ora aceptando toda clase 
de consejos, según de donde vengan, con inclusion de 
los del Sr. Rivera, cuya competencia nos complacemos 
en reconocer, A. Auset.

ESPECTACULOS.

TEATRO DEL PRINCIPE.—A las ocho.—Fun­
ción 2.^ de abono.—La comedia en tres actos El Rey de 
bastos.—Baile.—La pieza en un acto En la cara está la 
edad.

TEATRO DEL CIRCO.—A las ocho.—La comedia 
en dos actos Los dos preceptores.—Academia de presti- 
digitacion por el Sr. Macaluso.—Baile.—La comedia 
en un acto Un quinto y un párbulo,

TEATRO DE LA ZARZUELA. —A las ocho.— 
La zarzuela en tres, actos El Relámpago.

TEATRO MECANICO (plazuela de San Martin).— 
A las ocho.—Esposicion de vistas de la naturaleza y 
de las artes.

ANUNCIOS.

OBRAS HOMEOPÁTICAS blicarse. — Guia del 
homeópata á la cabecera del enfermo y repertorio de te­
rapéutica homeopática, por el Dr. Hirschel. Traduci­
da al español por D. Silverio Rodriguez Lopez. Un to­
mo en S.*’ 16 rs.

Nuevo Manual de medicina homeopática. Primera par­
te: Materia médica. Segunda parte: Repertorio te­
rapéutico y sintomatológico; por el Dr. Jahr. Tradu- ' 
eido al español por D. Silverio Rodriguez Lopez, mé­
dico homeópata. Cuatro tomos en 8.® ‘ 80 rs.

Materia médica homeopática: Patogenesia de los medir 
camentos, llamados Brasileños, publicación del institur 
to homeopático de Rio Janeiro. Un tomo en 8." 20 rs.

Se hallan de venta en la librería estranjera y nacio­
nal, científica y literaria de D. Carlos Bailly-Bailliere, 
librero de cámara de SS. MM. y de la Universidad 
central, calle del Príncipe, núm. 11. En la misma li­
brería hay un magnífico surtido de toda clase de obras 
estranjeras y nacionales:-se.admiten suscriciones á to­
dos los periódicos de España y del estranjero ; propor­
ciona cuantas obras se le encargan; recibe con exacti­
tud cada semana las nuevas publicaciones del estran^*
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